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Resumen 

La violencia intrafamiliar de pareja es uno de los delitos con mayor cifra de casos en 

nuestro país; según cifras de la Fiscalía General de la Nación (2017), al año 2016 los delitos 

de violencia intrafamiliar representaron al menos el 10% de entradas a la justicia penal; sin 

embargo, entorno a la problemática que encierra este delito se han venido presentando una 

serie de tratos desiguales, en las que, a pesar de saber y reconocer que el hombre también 

puede ser víctima de esta conducta y que esta puede ser ejercida por parte de una mujer, a 

este último no se le ha brindado el apoyo suficiente y pertinente para tutelar sus derechos 

por parte del ente Estatal, toda vez, que, en el imaginario de la sociedad y de muchas 

entidades privadas y públicas, la única víctima de la violencia de pareja y de la violencia de 

género y en la que centran principalmente su atención es la mujer. 
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Abstract 

Intrafamily intimate partner violence is one of the crimes with the highest rate of cases in 

our country, according to figures from the Office of the Attorney General of the Nation 

(2017), in 2016 the crimes of intrafamily violence represented at least 10% of entries to the 

criminal justice; However, around the problems that this crime contains, a series of unequal 

treatments have been presented, in which, despite knowing and recognizing that man can 

also be a victim of this behavior and that it can be exercised by a woman, the latter has not 

been given sufficient and pertinent support to protect her rights by the State entity, since, in 

the imaginary of society and many private and public entities, the only victim of the partner 

violence and gender violence is women. 
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Planteamiento del problema  

En el siglo XXI en la mayoría de los Estados se ha propendido por la igualdad de género 

tanto el hombre y la mujer, teniendo la igualdad de derechos civiles, políticos y 

económicos, a pesar de ello existe una lucha constante por varios movimientos feministas 
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que siguen exigiendo más y más derechos para las mujeres que en varias ocasiones se 

traduce corrientes radicales y que finalmente desembocan en atropellos entre ambos sexos.  

Dentro de estos movimientos de choque o radicales, se propenden por negar la diferencia 

inclusive biológica entre mujer y hombre, e inclusive la forma del activismo y expresión de 

esta ideología es admisible métodos de agresiones y violencia, puesto que se soporta a las 

estructuras políticas, jurídicas y económicas como parte de la opresión contra la mujer.  

En esta época reciente comprendida desde el año 2009 hasta la fecha, en donde el 

movimiento de las redes sociales y por supuesto un mayor fortalecimiento de sectores 

radicales, llevan varios cambios no solo en la política, sino que estos se denotan reflejados 

en el ordenamiento jurídico, en el caso de Colombia se puede dar como ejemplo de la 

tipificación de la conducta penal de feminicidio el cual fue implementado por la ley  1761 

de 2015, en un intento de castigar o penalizar el asesinato de las mujeres debido a su 

condición de mujer, situación que gira en la esfera de lo que denominan algunos 

doctrinantes como lo es Manuel Quinche Ramírez, el llamado “populismo punitivo”, el cual 

tiene más que una intención dirigida a los fines de la pena, se inclina hacia el castigo debido 

a presiones sociales o de movimientos políticos como es el caso del feminismo radical.  

Por lo que podría observarse que debido a estas tendencias por la igualdad de la mujer, se 

genera en varias circunstancias violencia contra el hombre, generando de esta forma un 

rompimiento del equilibrio entre los géneros, por lo que el hombre también recibe violencia 

por parte de la mujer, cuestión que en la sociedad actual bajo el dogma de que el hombre es 

quine oprime a la mujer, se tiene una falsa idea de que el hombre no recibirá agresión por 

parte de la mujer,  la cual tiene diversas formas de materialización, como lo es la física, 

sexual, verbal entre otras, por lo que el género masculino también es sujeto de violencia.  

Conforme a los anteriores planteamientos, se hace necesario delimitar el objeto del presente 

trabajo en relación violencia de género de pareja, por la cual se centrara en el núcleo 

central, por lo que se enfocara en el delito de violencia intrafamiliar contenido en el art 229 

del Código penal y que fue regulado por la ley 882 de 2007 que a su vez fue subrogado por 

el art 33 en la ley 1142 de 2011 y recientemente en la ley 1850 de 2017, por lo que puede 

inferirse que la constante expedición de modificaciones de la violencia intrafamiliar  hace 

evidentemente la preocupación por el legislador en evitar y prevenir este tipo de conductas, 

puesto que son muy comunes en la sociedad Colombiana y que un estudio preliminar o 

inicial podría  ampliar la visión de la violencia de genero dentro de los hogares 

Colombianos, lo cual se necesitaría pasar de posiciones políticas y jurídicas enfocadas 

únicamente en la protección del género femenino con una visión objetiva de la violencia de 

género, con ello se pretende identificar las principales causas y características de la mujer 

para ejercer actos de violencia dentro del núcleo familiar en contra de su pareja. 

Formulación del problema 

¿Cuál es el perfil criminal de la mujer en el delito de violencia intrafamiliar de pareja 

dirigido contra el género masculino? 

Objetivos 



Objetivo general: 

Identificar, el perfil criminal de la mujer como sujeto activo de la conducta punible de 

violencia intrafamiliar de pareja en contra del hombre.  

Objetivos específicos  

Para poder desarrollar el objetivo general de la investigación, se formularán tres objetivos 

específicos para dar respuesta al problema: 

Analizar, el contexto social de la violencia intrafamiliar de pareja en Colombia contra el 

hombre  

Exponer, las teorías principales sobre el perfil criminal en relación a la mujer ejerciendo 

actos de violencia intrafamiliar de pareja dirigida contra el hombre. 

Evidenciar, la ausencia de políticas públicas o normatividad para atender la violencia 

intrafamiliar de pareja en contra del hombre. 

Justificación  

 El presente trabajo tiene como objetivo, mostrar la violencia intrafamiliar de pareja 

que es ejercida en contra del hombre, en contra posición del contexto actual, en donde se 

enfoca casi o, si se puede decir, exclusivamente en la violencia contra la mujer, haciendo 

omisión de los casos de violencia intrafamiliar de pareja en contra del hombre, para ello el 

derecho no debe ser ajeno a otras ramas del conocimiento como lo es la psicología, la 

criminología o sociología, para efectos de estudiar los fenómenos sociales y de esta forma 

lograr actuar para contrarrestar las actuaciones que vulneren a las personas y por supuesto a 

la sociedad. 

 Desde la Constitución de 1991 en su artículo 42, enuncia la protección de la familia 

en donde enuncia de cuál es su origen  bien sea biológico o jurídico, está sujeta a protección 

por parte del Estado, por ello existen varias instituciones encargadas de proteger a la 

familia, entre se encuentra el ICBF, la defensoría de familia, la Policía Nacional, las 

comisarías de familia y por supuesto la Fiscalía en su función de persecución de la 

conductas punibles como lo es la violencia intrafamiliar, con el fin de proteger el bien 

jurídico tutelable, esto es, la familia, por lo que se encuentra en concordancia entre la 

obligación del Estado Colombiano por medio de sus diferentes ramas, en la protección del 

núcleo familiar al ser parte fundamental de la sociedad, con ello estudiar conductas 

agresivas dentro del hogar las cuales son comunes y constantes, debe propenderse por la 

protección de la familia. 

 Colombia no es ajena a la importancia de los grupos feministas y de su influencia en 

la política y sus repercusiones dentro del ordenamiento jurídico; sin embargo, no puede 

desconocerse que  el hombre también puede padecer y sufrir actos de violencia 

intrafamiliar de pareja en calidad de víctima y, al igual que la mujer, soportar actos de 

violencia verbal, psicológica o física dentro de la familia por parte de su compañera 

sentimental, por ende, este artículo de investigación, como se puede observar en el 



planteamiento del problema y la pregunta, se centra en la violencia intrafamiliar de pareja, 

en donde el hombre sea el sujeto pasivo de este delito. 

Marco teórico:  

Violencia intrafamiliar: Según la Honorable Corte Constitucional Colombiana a través de 

la sentencia T.967 del 2014: 

La violencia doméstica o intrafamiliar es aquella que se propicia por el daño físico, 

emocional, sexual, psicológico o económico que se causa entre los miembros de la 

familia y al interior de la unidad doméstica. Esta se puede dar por acción u omisión 

de cualquier miembro de la familia. 

Feminismo: Conforme a la definición brindada por María Moliner; este término puede ser 

definido como “doctrina que considera justa la igualdad de derechos entre hombres y 

mujeres. Movimiento encaminado a conseguir la igualdad” (s.a, 2016); además, según la 

Real Academia de la Lengua Española (RAE), a este término se le pueden aducir dos 

definiciones; por un lado, se puede entender como 

“Principio de igualdad de derechos de la mujer y el hombre.” (Real Académia de la 

Lengua Española, 2021) y por otro lado, como 

un“Movimiento que lucha por la realización efectiva en todos los órdenes del feminismo” 

(Real Académia de la Lengua Española, 2021) 

Criminología: “el estudio del delito, sus causas y los medios empleados para su represión” 

(Garofalo, 1815; citado en –Gil, 2016, pp. 5) 

Escuela positiva del derecho penal: Esta puede ser definida como una corriente de 

pensamiento jurídica, a través de la cual sus precursores 

“parten de la concepción determinista del hombre. Rechazaban el libre albedrío y la 

responsabilidad moral. El hombre es responsable por el solo hecho de vivir en 

sociedad (responsabilidad social o legal). El fundamento de la pena no se halla en la 

culpabilidad, sino en la temibilidad o peligrosidad. El delito no interesa por sí 

mismo, sino como síntoma de la peligrosidad del delincuente (Concepción 

sintomática). El medio social determina la comisión de delito, por lo tanto, el 

delincuente no es responsable de sus actos, el responsable para que un hombre 

cometa delito es el medio social. Por eso tampoco acepta los tipos de delincuentes” 

(Quisbert, 2008) 

Política criminal: La política criminal en Colombia es definida por la Corte 

Constitucional, (2015), a través de sentencias hito tales como la T-762 de 2015 como  

“el conjunto de respuestas que un Estado adopta para hacer frente a las conductas 

punibles, con el fin de garantizar la protección de los intereses esenciales del Estado y de 

los derechos de los residentes en su jurisdicción. En esa medida, busca combatir la 

criminalidad a partir de diferentes estrategias y acciones en el ámbito social, jurídico, 

económico, cultural, administrativo y/o tecnológico, entre otros” (Sentencia T-762 de 

2015, 2015) 



Violencia de género:  

La violencia basada en género es aquella que se da con base en el desequilibrio de 

poder existente en las relaciones de género. Ésta se explica a partir de elementos de 

carácter estructural tales como las relaciones desiguales entre los sexos, que generan 

discriminación de las mujeres impidiendo su pleno desarrollo, autonomía y 

seguridad para hacer frente a la violencia. Está asociada a las relaciones asimétricas 

de poder entre hombres y mujeres, al tiempo que determina una posición de 

sumisión y vulnerabilidad de las mujeres (Ministerio de Justicia de Colombia, 2013) 

Violencia intrafamiliar de pareja: Sobre este concepto, debe decirse que el mismo hace 

alusión a una de las formas de violencia que puede darse dentro de la violencia 

intrafamiliar; de esta manera, el María Acosta Vélez (2016), miembro de la Fundación Para 

la Paz y colaboradora en la realización de los Informes de “Forensis” rendidos anualmente 

por el Instituto Colombiano de Medicina Legal (2016), se encarga de darnos una definición 

entendida como 

“La violencia de pareja incluye cualquier comportamiento que cause daño entre las 

personas [heterosexuales o no] que tienen o han tenido una relación íntima. El 

vínculo íntimo, según Moral y López, puede ser el noviazgo, el matrimonio o la 

cohabitación, y la violencia puede darse de forma física, psicológica o sexual, donde 

la dificultad de resolver los conflictos de manera adecuada puede hacer que una de 

las partes se imponga y vulnere los derechos de la otra parte.” 

Debe agregarse también que otra de las tipologías de violencia de pareja que puede 

ejercerse es la económica, la cual, según la Corte Constitucional a través de la sentencia T-

012 de 2016, se da principalmente cuando “el abusador controla todo lo que ingresa al 

patrimonio común, sin importarle quién lo haya ganado. Manipula el dinero, dirige y 

normalmente en él radica la titularidad de todos los bienes” (Corte Constitucional 

Colombiana, 2016-Sentencia T-012 de 2016; citado en –Pimiento, 2016) 

Enfoque de Género:  

“Es una categoría de análisis que permite hacer evidentes las diferencias sociales, 

biológicas, psicológicas y ambientales que se convierten en desventaja, en las 

relaciones entre las personas, según el sexo, la edad, el rol que desempeñan en la 

familia y en el grupo social.” (Ministerio de Justicia de Colombia, 2013) 

Machismo: 

Según la definición brindada por la RAE, este término consiste en una “Actitud de 

prepotencia de los varones respecto de las mujeres” (Real Académia de la Lengua 

Española, 2021) y una “Forma de Sexismo caracterizada por la prevalencia del varón” 

(Real Académia de la Lengua Española, 2021) 

Metodología y técnicas de recolección de la información  

La metodología para llevar a cabo la presente investigación consistió en la aplicación de la 

técnica de investigación de triangulación de datos con un enfoque socio jurídico; en la que 

a través de una recopilación de las cifras de los casos de violencia intrafamiliar de pareja en 



Colombia de los reportes oficiales del Instituto Colombiano de Medicina Legal y un 

análisis de las mismas que a la par integre el análisis de las cualidades y especificidades del 

delito de violencia intrafamiliar de pareja en Colombia, se logró integrar técnicas 

cualitativas y cuantitativas de recopilación de datos para, a través de un análisis analítico 

descriptivo de la información, describir el estado actual de este delito, los perfiles 

criminales de la mujer agresora y así, brindar propuestas para solucionar las problemáticas 

evidenciadas en nuestro análisis. 

En la recopilación de datos se utilizaron técnicas tales como la consulta de información en 

bases de datos reconocidas y con una importancia relevante, tales como Dialnet, Scielo, E-

book, V-lex, Legis, entre otras.  

 

Introducción 

El derecho propende por regular la mayoría de situaciones del hombre, enunciando 

obligaciones, derechos y deberes, así como sanciones por desacato de las normas, por lo 

que se tiene un amplio espectro de aplicabilidad en la vida cotidiana, en el caso del derecho 

penal como una rama autónoma e independiente en cuanto a su contenido teórico, pero 

como toda ciencia debe estar relacionada o interactuar con otras ciencias tal como es el 

caso de la sociología y la psicología, estas dos últimas ramas del conocimiento en el 

derecho penal se encuentran directamente relacionadas, tal y como se puede evidenciar en 

la escuela positivista del derecho, la cual tuvo su auge en la segunda mitad del siglo XIX y 

la primera mitad del siglo XX, haciendo estudio de los criminales observando 

características tanto fisiológicas y mentales, sin embargo, fue superado por otras escuelas 

que se encuentran vigentes, como la escuela finalista; siendo los principios dogmáticos de 

esta última corriente los que se encuentra en la actual ley 599 de 2000. 

A pesar de haber superado la escuela positivista del derecho penal, sigue teniendo 

relevancia para el estudio de los criminales y de esta forma poder crear políticas dentro del 

Estado que sean eficaces para evitar que se comentan las conductas punibles existente 

dentro del Código Penal y en dado caso de afectarse los bienes jurídicos tutelados castigar 

al infractor con el objetivo de reformar o concientizar al condenado, para evitar repeticiones 

desfavorables para la sociedad. 

La violencia intrafamiliar de pareja-el cual es un delito sufrido cotidianamente por varios 

hogares en Colombia y, por supuesto, alrededor del mundo-  es el objetivo de la presente 

investigación, en el que se pretende esclarecer cual es el perfil criminal de la mujer como 

sujeto activo de la violencia intrafamiliar de pareja, situación que en la actualidad no tiene 

un estudio tan profundo y documentado como la violencia dirigida en contra de la mujer 

por razones de género, por ello se tiene la meta de hacer una breve construcción de las 

características de la mujer como agente de agresión verbal, psicológica y física en contra 

del hombre, para posteriormente realizar una crítica a las políticas criminales y la 

materialización del populismo punitivo, en el cual se ve reflejado en legislación en el cual 

se penaliza con mayor fuerza al agresor masculino y el movimiento de ciertas corrientes 

feministas radicales, las cuales por el contrario generan mayor violencia, por lo que este 



articulo propende de revisar la otra cara de la moneda dentro del tema de violencia de 

genero. 

1.1.Capítulo I: Contexto social de la violencia intrafamiliar de pareja en Colombia 

en contra del hombre  

La violencia suele ser un término que denota el poder que ejerce un sujeto sobre otro; 

convirtiéndose, de esta manera, en una herramienta de sumisión, a través de la cual, se 

pretende doblegar la voluntad de una persona al querer del agresor.  

Para el diccionario “Lexico” de la Universidad de Oxford (2021), el término “Violencia”, 

significa el “Uso de la fuerza para conseguir un fin, especialmente para dominar a alguien o 

imponer algo.”; de esta manera, quien ejerce la violencia, pretende, a través de ésta, lograr 

que un tercero acceda a sus pretensiones, toda vez, que, solo a través de infundir miedo en 

quien se pretende persuadir, se logrará que este último modifique su voluntad y satisfaga el 

querer de quien ejerce el rol de agresor.  

En la mayoría de ordenamientos jurídicos a nivel mundial, la violencia ha sido un tema 

objeto de debates parlamentarios y políticos; ya que, el interés del soberano del pueblo, ya 

sea el poder primario o secundario (entendido como el pueblo o el Congreso), es el de 

garantizar la seguridad de sus ciudadanos; muy al estilo del Contrato Social de Thomas 

Hobbes, quien en su libro titulado el “Leviatán”, expone la manera en que el hombre pasa 

de un estado de naturaleza a un estado civil, a través de un contrato social, convirtiéndose 

esta última, en una figura a la que acuden las sociedades que se encuentran en un estado de 

vulnerabilidad dentro del estado de naturaleza, por considerar al hombre como “un lobo 

para el hombre”, para que un cuerpo impersonal (Estado), garantice en cada uno de los 

coasociados, la tan anhelada seguridad y la protección a sus bienes materiales, a su vida y a 

su libertad, generando un acuerdo, en el cual, los coasociados se comprometan a entregar el 

ejercicio de la fuerza o de la violencia a ese cuerpo impersonal para que este último, a 

través de la misma, logre garantizar la protección de los bienes en referencia y pueda 

generar una armonía dentro de la sociedad.  

Conforme a lo anterior, unas de las principales funciones en las cuales se centra el actuar 

del Estado, es en la expedición de leyes y en la creación de políticas públicas para 

garantizar la seguridad de los ciudadanos, así como el goce y disfrute de sus derechos y 

evitar al máximo cualquier evento de violencia que pueda poner en riesgo esa seguridad y 

los derechos de cada uno de los integrantes de la sociedad; lo cual, implica que el ente 

estatal prevea e identifique cada una de las tipologías de violencia que puede darse dentro 

de la comunidad y, que, así mismo, tome las acciones pertinentes para mitigar las causas y 

los efectos de tales eventos de violencia. Dentro de las clases de violencia que se pueden 

dar en el plano social, encontramos un variado número de tipologías, entre las cuales 

podemos enunciar: la violencia armada, la violencia delincuencial, la violencia 

institucional; entre otras; sin embargo, es la violencia intrafamiliar la que constituye el eje 

esencial del presente artículo de investigación y, centrándonos en el área penal, a través de 

la tipificación de este delito en nuestro código penal, se busca proteger lo que el artículo 42 

de la Constitución política de Colombia considera como el “núcleo fundamental de la 

sociedad” (Asamblea Nacional Constituyente de Colombia, 1991), esto es, la familia 



(entendido como el bien jurídico a proteger). Según la definición brindada por la Corte 

Constitucional Colombiana (2014), a través de la sentencia T-967-14, la violencia 

intrafamiliar consiste en: 

La violencia doméstica o intrafamiliar es aquella que se propicia por el daño físico, 

emocional, sexual, psicológico o económico que se causa entre los miembros de la 

familia y al interior de la unidad doméstica. Esta se puede dar por acción u omisión 

de cualquier miembro de la familia. 

De la definición brindada por la Corte Constitucional puede inferirse que el delito de 

violencia intrafamiliar, a pesar de tener un sujeto pasivo determinado, las especificaciones 

de este último no corresponden a criterios relacionados con su sexo; por otro lado,  es 

pertinente resaltar que, a la hora de abordar las relaciones familiares, encontramos que estas 

corresponden a una de las esferas más íntimas de la vida privada del ser humano; ya que se 

trata de aquellas relaciones interpersonales que mantiene una persona en su hogar con su 

núcleo familiar, ya sean sus padres, sus hijos, sus abuelos, tíos, primos, etc.; pero que sean 

aquellas personas con quienes convive y comparte o, con quienes sostiene un vínculo legal 

o contractual, conforme a lo establecen los literales del parágrafo 1 del artículo 229 de 

nuestro código penal vigente.  

Continuando con el análisis de ese tipo penal, tenemos que, existe sujeto activo 

determinado de esta conducta, el cual, es aquella persona que cumple el rol de agresor y 

que bajo el entendido de nuestro ordenamiento jurídico penal colombiano, puede ser 

cualquier persona que pertenezca a un núcleo familiar y que con su actuar “maltrate física o 

psicológicamente” (Congreso de la República de Colombia, 2000) a cualquiera de los 

miembros de tal núcleo o que, sin ser una persona que pertenezca a un núcleo familiar, se 

trate de él o la cónyuge, del compañero o la compañera permanente, del padre o madre de 

familia, de quien se encuentra encargado del cuidado de uno o de varios de los miembros 

de una familia en su domicilio o el lugar en el que se lleva a cabo la agresión o de las 

personas que sostienen o hayan sostenido relaciones de carácter extramatrimonial “de 

carácter permanente que se caractericen por una clara e inequívoca vocación de 

estabilidad.” (Congreso de la República de Colombia, 2000); lo anterior, conforme a lo 

establecido por ya citado artículo 229 de nuestro código penal.  

De esta manera es dable señalar que, las características sujeto activo del delito de violencia 

intrafamiliar no hacen alusión a su sexo; razón por la cual, desde el punto de vista legal, 

puede ser cometido tanto por una mujer, como por un hombre o una persona transexual, 

homosexual, etc.; sin embargo, uno de los fenómenos que se presenta en relación con este 

tipo penal en Colombia, consiste en que, en el imaginario tanto de la sociedad, como de 

muchas instituciones públicas y privadas, es concebido, principalmente, como una conducta 

que es cometida por los hombres en contra de las mujeres; restando importancia y así 

mismo, desconociendo en muchos eventos, que el sujeto activo de esta conducta puede ser 

una mujer y que la misma puede dirigirse en contra de un hombre, teniendo a este último 

como víctima; constituyéndose este desconocimiento y falta de atención a esta 

problemática en una discriminación de carácter negativo, que estaría poniendo en juego el 



derecho a la igualdad de los hombres y por ende, yendo en contravía de lo establecido por 

el artículo 13 de nuestra carta magna la cual establece que  

“Todas las personas nacen libres e iguales ante la ley, recibirán la misma protección 

y trato de las autoridades y gozarán de los mismos derechos, libertades y 

oportunidades sin ninguna discriminación por razones de sexo, raza, origen nacional 

o familiar, lengua, religión, opinión política o filosófica. El Estado promoverá las 

condiciones para que la igualdad sea real y efectiva y adoptará medidas en favor de 

grupos discriminados o marginados. El Estado protegerá especialmente a aquellas 

personas  que, por su condición económica, física o mental, se encuentren en 

circunstancia de debilidad manifiesta y sancionará los abusos o maltratos que contra 

ellas se cometan. (Asamblea Nacional Constituyente de Colombia, 1991) 

Aunque la misma Corte Constitucional Colombiana se ha encargado de establecer que la 

mujer dentro de nuestro ordenamiento jurídico goza de una protección especial al ser un 

sujeto de especial protección constitucional, cuando señala a través de sentencias tales 

como la C-667 del 2006, donde analiza la constitucionalidad de la expresión “la mujer” del 

inciso 5º del artículo 3 de la Ley 136 de 1994, por considerar las demandantes que se 

vulneraba el derecho a la igualdad entre hombre y mujeres cuando se le otorgaba la facultad 

a los municipios de “Solucionar las necesidades insatisfechas de salud, educación, 

saneamiento ambiental, agua potable, servicios públicos domiciliarios, vivienda recreación 

y deporte, con especial énfasis en la niñez, la mujer…” (Congreso de la República de 

Colombia, 1994), señalando que: 

La mujer es un sujeto de especial protección, de protección reforzada, al interior de 

nuestro Cuerpo normativo constitucional.  En consecuencia, no se encuentra en la 

misma situación constitucional que el hombre, que, si bien es un sujeto de 

protección constitucional, su protección no es especial ni reforzada. 2. Con el 

propósito de dar cumplimiento al anterior mandato constitucional de proteger y 

garantizar los derechos de la mujer de manera especial y reforzada , la misma 

Constitución , los tratados internacionales y la jurisprudencia constitucional ; han 

determinado el uso de “ acciones afirmativas “  medidas estas en pro de ciertas 

personas o grupos de especial protección, sin tener que extender el beneficio 

resultante a otras personas o grupos, sin que ello apareje  una  violación del artículo 

13 de la Carta. (Sentencia C-667 de 2006, 2006) 

A pesar de lo anterior, la especial protección de la que goza la mujer dentro de nuestro 

ordenamiento jurídico no puede convertirse en la razón por la cual se invisibilicen los casos 

en los que los hombres son víctimas de violencia intrafamiliar en manos de una mujer y, 

mucho menos, que el Estado desconozca su deber de brindar protección, acompañamiento y 

garantías a los hombres que son víctimas de este delito.  

El desconocimiento de esta realidad, así como la poca importancia que se le da a la 

violencia intrafamiliar que sufre un hombre en Colombia se debe a muchos factores; de los 

cuales, se logran identificar dos de ellos, a saber: 



En primer lugar, uno de los factores que incide para que los hombres en el imaginario 

social y para muchas entidades de carácter público y privado no sean considerados víctimas 

de violencia intrafamiliar, es la misma ideología machista que ha imperado en Colombia 

por décadas, ideología que “consiste básicamente en el énfasis o exageración de las 

características masculinas y la creencia en la superioridad del hombre. Además de esta 

exageración, el machismo incluye otras características peculiares atribuidas al concepto de 

hombría” (Giraldo, 1972); de esta manera, esta forma de pensar pregona sobre la 

inferioridad de la mujer frente al hombre es por la que se ha venido considerando que el 

único agresor dentro de la familia es el hombre y no la mujer, ya que esta última, bajo esta 

ideología, se encuentra en una condición de sumisión frente al primero y, por ende, tal 

condición hace que se le atribuya las características de débil, frágil, inocente, dulce, 

ignorante, incompetente y sometida a los vejámenes que puedan venir de parte de su pareja 

sentimental; siendo estas, algunas de las enseñanzas infundadas principalmente por la 

religión católica, la cual, atribuyó y concedió la propiedad de la mujer a su esposo, como si 

se tratare de una cosa, desconociendo su autonomía y libertad, además, la catalogó en 

muchas ocasiones como inservible, excepto para parir a sus hijos y cuidar de su hogar, las 

funciones que siempre se le delegaron y las cuales no se reconocieron en debida forma su 

importancia. Blanco Blanco & Cárdenas Poveda (2009), en su artículo de investigación 

titulado “Las mujeres en la historia de Colombia, sus derechos, sus deberes”, refieren la 

manera en que tanto San Agustín, como Martín Lutero se referían hacia las mujeres, 

quienes establecían que ““Yo no veo la utilidad que puede tener la mujer para el hombre, 

con excepción de la función de parir a los hijos””; así mismo, las autoras ya citadas 

evidencian la manera en que la religión católica restó la importancia al papel de la mujer y 

la relegó a un papel secundario en la historia de la humanidad estableciendo que la creación 

del mundo se dio principalmente en manos de una figura masculina y que la mujer es un 

derivado de la costilla de un hombre, lo que contraria a todas luces los mandatos de otras 

culturas tales como la cultura muisca, la cultura del islam, la antigua Grecia, etc., en donde 

la mujer cumple un rol mucho más protagonístico y en las que su papel no solo se reducía 

al hecho de parir hijos y cuidar del hogar, aunque, sin desconocer que en varias de esas 

culturas también se han vivido épocas de machismo; además, Blanco Blanco & Cárdenas 

Poveda (2009), evidencian algunos pasajes de la biblia, libro nuclear para la religión 

católica, en donde se establece la impureza de la mujer, como por ejemplo la cita del 

Levítico 15: 19-23, en donde se dice que “Cuando una mujer tiene su flujo regular de 

sangre, la impureza de su período mensual demorará siete días, y aquello que toque estará 

impuro hasta la tarde”.  

El anterior análisis sobre la influencia de la religión en el trato que ha recibido la mujer en 

Colombia, resulta de gran importancia para evidenciar una de las principales causas de la 

mentalidad predominante de la sociedad colombiana; toda vez que, la religión católica, 

apostólica romana, fue durante muchos años nuestra religión oficial hasta el año 1991 en el 

que se promulga la libertad de cultos a través del artículo 19 de nuestra constitución política 

actualmente vigente y, por ende, sus enseñanzas fueron el pilar del actuar de nuestra 

sociedad; tanto así, que en las aulas de clase de las instituciones educativas colombianas se 

impartía hasta hace poco una asignatura denominada “Religión”, centrada las enseñanzas 

del catolicismo y a través de la cual se lograron inculcar muchos valores de 



comportamiento en hombres y mujeres para relacionarse entre sí. Vale aclarar que la 

religión no es el único factor de la mentalidad machista en Colombia, pero si, quizá el más 

evidente, importante y con mayor impacto en la mentalidad colombiana.  

Conforme a lo anterior, en Colombia, la figura del hombre ha sido vista por regla general 

como una figura de autoridad y es, quien, por lo común, puede ejercer la violencia para 

reprender las conductas de la mujer y, especialmente, de su esposa. Aunque el panorama 

hoy en día ha cambiado mucho, debido a las luchas de movimientos feministas y al 

reconocimiento de derechos y garantías por parte del Estado Colombiano, la realidad no se 

distancia mucho de lo descrito con anterioridad frente a lo que sucede en las relaciones 

intrafamiliares en nuestro país, especialmente, en las clases sociales más vulnerables. 

Sin embargo, la otra cara de la moneda nos presenta al hombre en el rol de víctima de 

violencia intrafamiliar de pareja; bajo esta arista los papeles se invierten, porque no son 

pocos los casos en los que las mujeres han sido denunciadas como las agresoras y, por 

ende, como infractoras de la normatividad penal al maltratar física o psicológicamente a su 

compañero permanente, cónyuge, compañero permanente, etc. 

El sesgo que existe sobre los casos de violencia intrafamiliar de pareja en contra de 

hombres, se da principalmente por la falta de denuncias y de visibilización de estos delitos 

por parte de sus víctimas; y, aunque se pensaría que lo ideal es que los hombres pongan en 

conocimiento de las autoridades tales conductas, la gran mayoría de ellos no lo hacen y las 

principales causas que inciden para que eso suceda son precisamente los sentimientos de 

miedo que experimentan las víctimas, de ser señalados por esa sociedad machista como 

menos hombre, de recibir un trato discriminatorio; al encontrar que instituciones públicas o 

privadas enfocan todo su actuar en la ayuda de las mujeres víctimas de violencia 

intrafamiliar, dejando a un lado los eventos en los que estas ejercen el papel de victimarias 

o, quizá, de ser objeto de burlas por parte de los funcionarios que deberían resguardar y 

proteger a ese hombre que es víctima de la violencia intrafamiliar que en contra de él ejerce 

una mujer. 

De esta manera, el machismo ha operado como una forma de opresión y discriminación no 

solo en contra de las mujeres, sino también, en contra de aquellos hombres que no se 

ajustan al estereotipo de hombre que impone esta clase de ideología y que por el contrario 

denota la sensibilidad y fragilidad que como ser humano puede expresar; por ende, muchos 

de ellos son personas que no le temen a llorar, que no les avergüenza expresar las 

emociones de tristeza, alegría, miedo, sorpresa, que no le temen a arreglar los conflictos por 

medio del dialogo y que no suelen ser violentos, muchos de ellos tienen una autoestima 

baja y, al encontrarse con una mujer agresiva, suelen ser víctimas de violencia intrafamiliar 

como se verá en el siguiente capítulo del presente artículo de investigación. 

Por otro lado, el segundo factor que incide para que los casos de violencia intrafamiliar en 

contra de hombres no tengan la relevancia y la atención que requieren en Colombia y que 

resulta ser complementario con el anterior, es el escaso activismo por parte de los hombres 

para exigir un trato más equitativo en torno a esta problemática y, aquí vale la pena referir, 

que podría argumentarse que han sido las mujeres, a través de sus movimientos feministas, 

quienes se han encargado de generar un odio hacia el hombre y por esa razón este no ha 



sido ayudado en debida forma, sin embargo, es preciso indicar que los movimientos 

feministas de mayor influencia a lo largo de la historia se han encargado de denunciar los 

abusos que en contra de las mujeres se han configurado por parte de los hombres machistas 

y que estas no han sido ajenas a que los mismos hombres apoyen sus causas; de hecho, hoy 

en día es común encontrar que muchos hombres participen en las protestas feministas y que 

su función trascienda a un ámbito de apoyo con tales postulados que  lo que buscan es una 

igualdad entre ambos sexos; para que de esa manera y dejando a un lado los estereotipos, se 

logre un trato equitativo que propugne por la liberación tanto de las mujeres, como de los 

hombres; así como lo refiere Susana Gamboa (2008), quien en su artículo titulado 

“Feminismo: historia y corrientes”, establece que “El feminismo propugna un cambio en 

las relaciones sociales que conduzca a la liberación de la mujer -y también del varón- a 

través de eliminar las jerarquías y desigualdades entre los sexos.” 

Aunque debe tenerse en cuenta que existen movimientos de mujeres que establecen el odio 

hacia el hombre; debe decirse al respecto que este suele ser el porcentaje de mujeres que 

hacen parte de la minoría, por ende, no todas pregonan estos postulados y, aunque existen, 

se considera que las mismas hacen parte de una postura extremista, que para nuestro 

análisis no es dable tener en cuenta, toda vez que se trata de posturas realmente radicales 

que no denotan la filosofía y los postulados esenciales del movimiento feminista; el cual 

consiste en generar una paz entre sexos, eliminando todo tipo de discriminación e inequidad 

de trato entre los mismos.  

De esta manera, es la pena, el temor a ser discriminados, entre otros sentimientos de 

vergüenza y pudor los que conducen a los hombres discriminados a no denunciar y, aunque 

se trata de un asunto que el Estado debería prever y tutelar, así no existan movimientos 

defensores de los mismos, debe decirse que siguiendo el ejemplo feminista, solo las luchas 

sociales y el activismo de los grupos marginados logrará que se obtenga algún 

reconocimiento significativo, en cuanto a la tutela de los derechos de los hombres. 

Por último, para el desarrollo del presente capitulo, cobra importancia analizar el tipo penal 

de Violencia intrafamiliar el cual ha sido regulado por el artículo 229 de la ley 599 de 2000 

del Código penal y que ha tenido una serie de reformas legales en los últimos 20 años 

pasando por cuatro normas que son la ley 882 de 2004, ley 1142 de 2007, ley 1850 de 2017 

y la más reciente ley 1959 de 2019 

Inicialmente se identificarán los elementos del tipo, para abordarlos a profundidad, con ello 

tiene el objetivo de entender el contexto jurídico de la violencia de género, el cual se refleja 

en la violencia de intrafamiliar, a continuación, se mostrará el cuadro deconstruyendo la 

conducta punible:  

Fundamento normativo  Art 229 del Código Penal  

Sujeto Activo  Determinado con vínculos sanguíneos, afinidad o de 

crianza 

Sujeto Pasivo  Determinado, vínculo familiar con el sujeto activo y 

las causales del parágrafo 1 del art 229 del Código 

Penal 



Verbo rector Maltratar 

Pena  En prisión de cuatro (4) a ocho (8) años 

Amplificadores del Tipo Primera causal (Sujetos de especial protección 

constitucional) 

La pena se aumentará de la mitad a las tres 

cuartas partes cuando la conducta recaiga 

sobre un menor, adolescente, una mujer, una 

persona mayor de sesenta (60) años, o que se 

encuentre en situación de discapacidad o 

disminución física, sensorial y psicológica o 

quien se encuentre en estado de indefensión o 

en cualquier condición de inferioridad. 

Segunda causal (Antecedentes) 

Cuando el responsable tenga antecedentes 

penales por el delito de violencia intrafamiliar 

o por haber cometido alguno de los delitos 

previstos en el libro segundo, Títulos I y IV 

del Código Penal contra un miembro de su 

núcleo familiar dentro de los diez (10) años 

anteriores a la ocurrencia del nuevo hecho, el 

sentenciador impondrá la pena dentro del 

cuarto máximo del ámbito punitivo de 

movilidad respectivo. 

(Congreso de la república de Colombia (24 de Julio 

de 2000) Por la cual se expide el Código Penal (Ley 

599 de 2000) D.O 44097 

.  

 

 

Conforme como se desprende del cuadro anterior, las características de este delito han 

tenido una evolución constante tanto por la legislación, además por vía jurisprudencial 

tanto de la honorable Corte Constitucional como de la Corte Suprema de justicia se ha 

venido de forma progresiva delimitando la conducta punible de forma puntual y clara.  

El sujeto de la conducta punible, en principio podría pensarse que es indeterminado, sin 

embargo, haciendo un análisis más detallado puede observarse que el sujeto agresor debe 

necesariamente tener un vínculo familia, bien sea consanguíneo o de afinidad e inclusive de 

crianza, al respecto la sentencia C 776 de 2010 enuncio el alcance de la violencia 

intrafamiliar y quienes son tanto los sujetos activo y pasivo de la conducta:  

“ La violencia intrafamiliar se puede definir como todo acontecimiento que causa 

daño o maltrato físico, síquico o sexual, significa trato cruel, intimidatorio o 

degradante, amenaza, agravio, ofensa o, en general, implica cualquier tipo de 

agresión producida entre miembros de una familia, sean estos cónyuges o 

compañeros permanentes, padre o madre, ascendientes o descendientes, incluyendo 



hijos adoptivos, aunque no convivan bajo el mismo techo, comprendiendo, además, 

a todas las personas que en forma permanente integran una unidad doméstica. 

 

Estos hechos generalmente están asociados a amenazas o daños para la salud o la 

integridad física o moral de los miembros de la familia, haciéndose necesaria la 

presencia del Estado para mediar en conflictos que, por su naturaleza, revisten 

características especiales debido a los vínculos afectivos que allí se presentan.” 

(Corte Constitucional, sala plena, 2010) 

Conforme a la citada jurisprudencia, es claro que el sujeto activo debe ser un miembro de la 

familia y que por consiguiente pertenezca a la unidad doméstica, entendida  por la Corte 

Suprema de Justicia el anterior termino como aquel espacio que comparten personas que 

tengan un vínculo familiar consanguíneo o de afinidad, por ello el victimario y la victima 

debe demostrar no solo los lazos de parentesco, sino que deben convivir en un mismo lugar 

puesto que cuenta con intención de permanecer, de vivir con la familia que compone ese 

hogar, sin embargo con la última reforma con la ley 1959 de 2019 se amplió la conducta 

punible a las causales introducidas en el parágrafo 1 del art 229 del Código Penal en el cual 

no se requerirá probar la unidad familiar siempre y cuando se encuentre en los cuatro 

supuestos de la norma. 

Esta conducta punible no solo se limita a las familiar heterosexuales, padres o madres 

cabeza de familia, así como las de crianza, es aplicable a las familias homosexuales de 

acuerdo a la declaratoria de exequibilidad condicionada de la sentencia C 029 de 2009, que 

en virtud al principio de igualdad desde que las parejas entre hombres o mujeres acrediten 

estar bajo unión marital de hecho es aplicable este tipo penal, posteriormente con el 

pronunciamiento de la sentencia C 577 de 2011 y la sentencia SU 214 de 2016 se 

constituyó la figura del matrimonio de parejas del mismo sexo y exhorto al Congreso de la 

Republica de regular sobre el mismo, por lo anteriores dos pronunciamientos 

constitucionales y realizando un análisis sistemático tanto de la norma como de los fallos 

del alto tribunal constitucional, en caso de existir maltrato físico o psicológico dentro del 

matrimonio  gay u homoparental constituye violencia intrafamiliar. 

Una vez analizado la calidad de los sujetos, se pasara analizar el verbo rector de la 

conducta que es maltratar, la primera definición no la otorga la Real academia de la 

lengua española la cual comprende “Tratar con crueldad, dureza y desconsideración a una 

persona o a un animal, o no darle los cuidados que necesita.”, para efectos del objeto del 

presente trabajo solo se limitara hacia las personas, en la cual se evidencia  características 

de concepto dañino o lesivo sobre el ser humano, además la composición de esta palabra es 

la unión de dos expresiones mal y tratar, la primera tiene una connotación negativa de 

intensiones malignas o que rozan con la mala fe, mientras que la segunda se entiende  la 

forma en que se aborda o relaciona con otra personal, por lo que se podría con estos 

elementos dar nuestra propia definición, entendido este verbo rector como aquella acción 

que tiene intención de dañar a otra persona. 

En cuanto a lo referido al verbo rector la jurisdicción ordinario en su órgano de cierre, la 

honorable Corte Suprema de justicia ha indicado y reiterado que la acción de maltratar a 



una persona del núcleo familiar se puede realizar con violencia física y psicológicamente, 

para su configuración solo se requiere que un familiar dentro de la unidad doméstica o de 

las 4 causales agregadas por la ley 1959 de 2019 reciba una agresión que comprometa su 

integridad  corporal o psíquica, por lo que no se requiere probar que sea sistemática o 

reiterada para que aplique el tipo penal, basta con demostrar la acción de daño por un 

miembro de la familia contra otro. 

En relación a la pena estándar o genérica se encuentra  entre los 4 a 8 años, pero tiene dos 

causales de amplificadores de la conducta o agravantes, la primera contra la calidad de los 

sujetos, los cuales tiene no solo protección legal, sino constitucional como lo son las 

mujeres, los menores de edad comprendidos entre este grupo a los  niños, niñas y 

adolescentes, los mayores de la tercera edad mayores de 60 años, así como las personas que 

permanezcan discapacidades, estos últimos deberá comprobarse el estado de indefensión o 

inferioridad frente al agresor. 

Los anteriores sujetos tiene un multinivel, el primero de protección legal, que no solo 

comprende la intención de proteger el bien jurídico tutelable que es la familia, sino las 

normas de los procedimientos administrativos los cuales son de competencia por las 

comisarías de familia por facultad de normas como la ley 294 de 1996, ley 575 de 2000 y 

la Ley 1257 de 2008, en cuanto a los menores de edad tiene su propio código que es la ley 

1098 de 2006 para la protección, prevención y sanción de la violencia intrafamiliar entre 

otras garantías para niños y adolescentes. 

El segundo de protección constitucional, el cual tiene como  punto de partida los fines del 

Estado el cual propende por garantizar los derechos contenidos en la carta magna así como 

de las demás normas que conforman el ordenamiento, cuestión que nos conlleva al art 13 de 

la C.N el cual aborda la igualdad,  entendida como principio, la cual pretende que en las 

situaciones de indefensión de ciertos sectores se pretende equilibrar ciertas situaciones 

desiguales, como lo es una mayor punibilidad del delito de violencia intrafamiliar contra 

menores  de edad el cual por sus condiciones biológicas, psíquicas y de dependencia es 

vulnerable que un adulto, por ello el legislador bajo el principio de igualdad se pretende de 

forma proporcional, razonable y necesaria priorizar medidas en favor de los sujetos 

marginados, indefensos por circunstancias sociales, filosóficas, físicas, mentales y 

culturales, por ello la lectura de este mandato de optimización debe estar en coordinación 

con el art 42 la protección de la familia como núcleo esencial, los principios, derechos y 

normas que tiene protección los menores de edad contenido en el art 44 de la Constitución 

política, al igual que el deber del Estado, sociedad y familia de proteger a las personas de la 

tercera edad tal como dispone el art 46 de la C.N. 

Por último el tercer multinivel es el de instrumentos internacionales, el cual tuvo su 

lugar a partir de la expedición de la constitución de 1991 y que tiene su principal 

fundamento normativo en el art 93 de la C.N en relación al art 4 C.N, comprendido estas 

dos normas como bloque de constitucionalidad, por consiguiente, los tratados 

internacionales sobre derechos humanos que se encuentre firmados y ratificados hacen 

parte de la carta política,  entre las normas que se han incorporado al ordenamiento jurídico 

se encuentra la  Convención interamericana para prevenir, sancionar y erradicar la violencia 



contra la mujer, la cual se incorporó al ordenamiento jurídico por medio de la ley 248 de 

1995, posteriormente en concordancia con el anterior instrumento internacional y en 

armonía con el inciso 1 art 44 de la C.N y de la especial protección que está sujeta la mujer 

se firmó y ratifico el protocolo facultativo de la convención sobre eliminación de todas las 

formas de discriminación contra la mujer la cual se encuentra vigente en la ley  985 de 

2005,  estos son algunos tratados que pretenden erradicar la violencia de genero tanto 

contra la mujer como a los menores de edad, cuestión que estas normas transnacionales 

sirven como guía o principios orientadores dentro el primer nivel de orden legal para 

erradicar la violencia de género, cuestión que como se puede evidenciar se encuentra 

prácticamente la protección hacia el género femenino y una ausencia de instrumentos o 

normas que pretenda una igualdad en la protección en la violencia de género y por 

consiguiente en la esfera familiar. 

En referencia a la segunda causal de agravante dentro de la violencia intrafamiliar, es 

la de antecedentes penales, el cual debe existir condenada ejecutoriado y dentro de los 

últimos 10 años anteriores a la generación de la maltrato familiar en los delitos contenidos 

en el libro segundo título I y IV del Código penal, el cual refiere sobre aquellas conductas 

punibles que atenten contra el bien jurídico tutelable de vida e integridad personal y los que 

afecten la vida, integridad y formación sexual.  

1.2.Capitulo II. Teorías del perfil criminal de la mujer en la violencia intrafamiliar 

de pareja en Colombia.  

Sobre el perfil criminal de la mujer en la violencia intrafamiliar de pareja, ha de decirse que 

este se trata de un análisis interdisciplinario en el que las ramas de las ciencias sociales, 

como la psicología, la criminología y la sociología juegan un papel importante, ya que se 

trata de aquella caracterización de esa mujer violenta en contra de ese hombre que integra 

su núcleo familiar, tarea en la cual, resulta ser de gran importancia conocer el perfil 

psicológico de las mujeres agresoras y, así mismo, con los rasgos criminales comunes entre 

ellas. 

De esta manera, en primer término, es preciso indicar que para este análisis nos vamos a 

valer de la información contenida en informes anuales que el instituto Colombiano de 

Medicina Legal y Ciencias Forenses ha publicado en los últimos 5 años (desde el año 

2015), titulados “Forensis”, a través de los cuales se da cuenta del comportamiento de la 

violencia intrafamiliar en Colombia, centrándonos en la violencia de pareja que se presenta 

anualmente en nuestro país.  

Inicialmente es dable conocer las cifras de violencia intrafamiliar de pareja que se han 

venido registrando año por año, resaltando que en nuestro análisis se destacarán los datos 

de los sujetos podrían categorizarse como el sujeto activo de la conducta punible estudiada; 

pues se entiende que en los análisis estudiados se contemplan a otros actores que debido al 

rol que cumplen no pueden ser caracterizados ya que no podrían incurrir en la tipificación 

del delito de violencia intrafamiliar contemplado en el artículo 229 de nuestro código penal 

y modificado por  el artículo 1 de la Ley 1959 de 2019, como es el caso de los novios. Se 

procederá, en primer lugar, a elaborar un análisis sobre las cifras de casos anuales de 

violencia intrafamiliar de parejas, y concomitante a lo anterior se procederá a realizar un 



comparativo entre el número de denuncias de violencia intrafamiliar interpuestas por parte 

de hombres y el número de denuncias que se registraron y que fueron realizadas por parte 

de mujeres, para, finalmente, hacer un análisis de factores tales como la edad de la víctima, 

su estado civil, su nivel de escolaridad, la actividad que desarrollaba al momento de la 

agresión, la causa de la agresión, el rol de la mujer agresora en la vida del hombre, el lugar 

en el que se llevó a cabo la misma, el tipo de mecanismo utilizado para infligir la agresión y 

el tipo de trauma ocasionado y, de allí, además del análisis de algunos artículos de 

investigación especializados en el tema, deducir conforme a la información y a las cifras y 

porcentajes brindados, el perfil criminal de la mujer que incurre en el delito de violencia 

intrafamiliar ejercida en contra de un hombre.  

1.2.1. Casos de violencia de pareja para el año 2015 

En primer término, para el año 2015 las cifras de violencia de pareja ascendieron a un total 

de 42.248 casos, conforme a lo establecido por el informe de “Comportamiento de 

Violencia de Pareja. Colombia, 2015”, elaborado el Instituto Colombiano de Medicina 

Legal y ciencias Forenses (2015); de los cuales el 86,66% corresponde a las denuncias que 

se interpusieron por parte de mujeres, esto es 40.943 casos y el porcentaje restante a las 

denuncias que se dieron por parte de los hombres; es decir, que el número de hombres 

víctimas de violencia intrafamiliar de pareja ascendió a la cifra de 6.302 casos; una cifra 

considerablemente menor al de las mujeres, pero no menos importantes por ese hecho. 

Según los datos brindados por el Instituto Colombiano de Medicina Legal, (2015), para el 

año 2015 el 41,40% de los hombres víctimas de violencia de pareja se encontraban entre los 

rangos de edad de los 25 y los 34 años; siendo la población adulta en la que se 

concentraban los casos. Por otro lado, el rango de escolaridad registrado arroja que un 

aproximado de 3.432 hombres se encontraba en un nivel de escolaridad básica secundaria, 

esto es el 55,27%, un 17,75% de hombres contaba con una educación en nivel de preescolar 

y un 14,43% contaba con el nivel de educación de básica primaria, además, se establece 

que la mayoría de casos que se reportaron se dieron en parejas que mantenían una relación 

como compañeros permanentes de hecho o en unión libre como coloquialmente es 

conocido y lo refiere el informe referido, correspondiendo al 46,94% de los casos 

reportados, siguiéndole en orden de importancia los casos de los hombres casados con el 

15,12% y los casos de los hombres separados, correspondiendo al 8,70% de los casos; 

frente al rol que cumplían las agresoras, se tiene que el 44,06% de los casos corresponden a 

mujeres que figuraban como compañeras permanentes de la víctima, el 31,48% 

corresponde a los casos en que la excompañera permanente es la presunta agresora; frente a 

las parejas casadas, encontramos que las mujeres agresoras bajo ese estado civil 

corresponden al 11,61%, y en el caso de las parejas divorciadas, las mujeres agresoras 

corresponden al 2,87%; por ultimo tenemos el caso de la amante que, aunque la misma no 

hace parte del núcleo familiar principal del hombre, conforme a lo refiere el literal d del 

parágrafo 1 del artículo 229 del código penal colombiano modificado por el artículo 1 de la 

Ley 1959 de 2019, esta puede ser autora del delito de violencia intrafamiliar cuando la 

relación extramatrimonial cuenta con un “carácter permanente que se caractericen por una 

clara e inequívoca vocación de estabilidad” (Congreso de la República de Colombia, 2000), 



de esta manera, el 0,21% de los casos registrados en contra de hombres, corresponden a las 

mujeres que figuran en calidad de ex amantes del mismo y el 0,17% al de las amantes.  

Otro de los ítem a tener en cuenta dentro del análisis del año 2015,  consiste en que 656 de 

los casos reportados por los hombres contaban con un factor de vulnerabilidad 

característico del mismo; de esta manera, entre los factores más relevantes se encuentra que 

el 587 de los casos se trataba de consumidores de sustancias psicoactivas (drogas, alcohol, 

etc.), 16 correspondían a desplazados, 5 pertenecían a grupos étnicos, 34 hacían parte de la 

comunidad LGTBI, 3 eran campesinos o trabajadores del campo, 1 ejercía el trabajo sexual 

y 5 eran personas bajo custodia. 

Además, al analizar el escenario espacio temporal, la razón y la forma de infligir la 

agresión, tenemos que de la violencia intrafamiliar de pareja ejercida en contra de los 

hombres, 4106 casos fueron llevados a cabo dentro de la vivienda, 1726 se dieron en la vía 

pública, en la calle o carretera, 232 casos se dieron en áreas de comercio o de servicio, 86 

se dieron en áreas y espacios al aire libre, 68 ocurrieron en edificios de oficinas y lugares de 

trabajo; entre otros, siendo los ya descritos los lugares más frecuentes de agresión; además, 

las actividades más relevantes que se llevaban a cabo durante el hecho de violencia son en 

primer lugar las de desplazamiento de un lugar a otro con 2126 casos, la de trabajo 

doméstico no pagado para el uso del propio hogar con 1064 casos, las actividades vitales o 

relacionadas con el cuidado personal con un total de 1381 casos, las actividades 

relacionadas con el cuidado no pagado de miembros del hogar con 437 casos y las 

actividades relacionadas con la asistencia a eventos culturales de entretenimiento o 

deportivos con un total de 357 casos. Frente a la razón o el motivo por el cual se ocasionó 

la violencia intrafamiliar en contra del hombre por parte de su pareja, se tiene que el 

principal factor es la intolerancia o el machismo de la pareja, correspondiendo al 56,01% de 

los casos, el segundo factor más reiterado son los celos, la desconfianza y la infidelidad, 

correspondiendo a un 32,63%, el tercer factor es el alcoholismo o la drogadicción, 

correspondiendo al 10,12% de los casos y finalmente se tienen los factores económicos y el 

de enfermedades mentales, correspondiendo al 0,91% y el 0,32% de los casos 

respectivamente.  

Para el año 2015 se tiene que, de 5961 casos, 1687 de los mismos correspondieron a 

aquellos en los cuales el mecanismo para infligir la agresión fue el contundente, 1601 casos 

a eventos en los que se hizo uso de un mecanismo múltiple, 1323 fueron casos que se 

desenvolvieron con mecanismos corto contundentes, 467 casos se dieron con un 

mecanismo causal abrasivo, 333 casos con un mecanismo causal cortante, 231 casos se 

dieron con un mecanismo causal corto punzante, 25 casos con un mecanismo causal 

térmico, siendo estos los principales mecanismos causales empleados por las agresoras. Por 

último, sobre las clases de traumas que generaron las agresiones infringidas, Según el 

Instituto Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2015), y conforme al 

Diagnóstico Topográfico de la Lesión, los tres principales traumas son: el politraumatismo, 

correspondiendo al 67,7% de los casos, el trauma facial, correspondiendo a un 12,9% de los 

casos y el trauma de miembros; correspondiendo al 9,7% de los casos.  

1.2.2. Casos de violencia de pareja para el año 2016 



En segundo lugar, tenemos las cifras del año 2016, en el cual, según el Instituto 

Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses (2016), se presentaron 50.707 casos de 

violencia de pareja; de los cuales el 86% corresponde a los eventos en los que la mujer 

cumplió el rol de víctima; es decir 43608 casos; siendo el 14% el porcentaje en el que el 

hombre fue la víctima con 7099 casos, presentándose un aumento sobre la ocurrencia de 

casos con respecto al año 2015, con una diferencia de 797 casos en aumento.  

Los cuatro grupos etarios de hombres más afectadas por casos de violencia intrafamiliar en 

este año fueron, en primer lugar, los hombres que oscilan entre un rango de edad de los 25 a 

los 29 años, ascendiendo al 20,67% de los casos reportados, esto es 1.445, mientras que en 

segundo lugar se encuentran los casos de los hombres que oscilan entre los 30 a 34 años de 

edad con una tasa del 20,10 %, es decir, 1.405 casos, en tercer lugar, se encuentran los 

hombres que oscilaban entre los 35 a 39 años de edad, correspondiendo al 14,85% y fueron 

1.038 casos los hombres que para la fecha oscilaban dentro de un rango de edad de los 20 a 

los 24 años de edad, correspondiendo al 14,48%. Por otro lado, el rango de escolaridad 

predominante para los casos registrados se da en la educación básica secundaria o 

secundaria baja con un 47,56% de los casos reportados, siguiendo en la mayor cantidad de 

cifras la educación básica primaria con un 26,60% y encontrándose en tercer lugar la 

formación técnica, profesional y tecnológica, con un 15,92% de los casos reportados, 

además, según las cifras, se tiene que el 46,74% de los casos se presentaron en parejas en 

unión libre, el 14,92% de los casos se dieron en contra de hombres casados y el 8,25% se 

dio contra hombres divorciados.  

Frente al ítem correspondiente al factor de vulnerabilidad, de los casos que lo reportaron, se 

tiene que 469 casos corresponden a personas consumidoras de sustancias psicoactivas 

(drogas, alcohol, etc.); 21 casos corresponden a violencia ejercida en contra de campesinos, 

69 casos corresponden a personas con orientación diversa (LGBTI), 7 son hombres cabeza 

de hogar, entre otros, siendo los ya descritos los más relevantes. Frente a al papel que 

ejercía en la vida de la víctima casos la presunta agresora se encuentra que 2.973 casos 

corresponden a los eventos en el que casos la presunta agresora figuraba en la calidad de 

compañera permanente, en 2.340 casos la presunta agresora ocupaba el rol de ex 

compañera permanente; frente a las personas casadas, se tiene que para 848 casos la 

presunta agresora es el cónyuge , en 257 casos la presunta agresora es el ex cónyuge y en el 

caso del amante se tiene que en 43 casos la presunta agresora es el ex amante y en 25 casos 

la presunta agresora es el amante como tal. 

Finalmente, al analizar el escenario espacio temporal, la razón y la forma de infligir la 

agresión, se tiene que los 4 principales lugares en donde se llevaron a cabo las agresiones 

son: 4737 casos en la vivienda, 1139 casos en la calle, autopista, avenida o dentro de la 

ciudad, 138 en establecimientos comerciales y 100 casos en lugares de esparcimiento con 

expendio de alcohol; por otro lado, al analizar las cinco principales actividades que se 

llevaban a cabo en el momento de la agresión por parte de la víctima, se tiene que 2123 

casos corresponden al desplazamiento de un lugar a otro, 1704 casos corresponden a 

actividades vitales o relacionadas con el cuidado personal, 1322 casos se dieron dentro de 

actividades de trabajo doméstico no pagado para el uso del propio hogar, 415 casos 

ocurrieron en el desarrollo de actividades relacionadas con enfrentamientos armados y, 



finalmente, 320 casos se dieron en relación con la asistencia a eventos culturales, de 

entretenimiento y deportivos. Sobre el factor que dio lugar a la agresión, la mayoría de 

eventos se dieron por razones relacionadas con casos de intolerancia y machismo, 

correspondiendo al 57,80% de los casos; por celos, desconfianza e infidelidad el porcentaje 

de incidencia fue del 30,34%; por alcoholismo o drogadicción el porcentaje de ocurrencia 

fue del 3,53% y por razones económicas y de enfermedad física o mental, los porcentajes 

correspondieron al 0,91% y 0,08% respectivamente.  

Por otro lado, al analizar los siete mecanismos causales más usados por los victimarios, se 

tiene que el primer lugar lo ocupa el mecanismo causal múltiple, con una afluencia de 1941 

casos, en segundo lugar está el mecanismo causal contundente con 1806 casos; en tercer 

lugar encontramos el mecanismo causal corto contundente con 1347 casos; en cuarto lugar 

se encuentra el mecanismo causal abrasivo con 568 casos, en quinto lugar está el 

mecanismo causal cortante con 324 casos, en sexto lugar se encuentra el mecanismo causal 

corto punzante con 283 casos y finalmente, en séptimo lugar tenemos el mecanismo causal 

térmico con una incidencia de 16 casos.  

Finalmente, frente al diagnóstico topográfico de la lesión, encontramos que los tres 

principales diagnósticos arrojaron que en 4081 casos se ocasionó un politraumatismo con la 

lesión, en 808 casos se dio un trauma facial y en 727 eventos se dio un trauma en 

miembros.  

1.2.3. Casos de violencia de pareja para el año 2017 

Para el año 2017, según el Instituto Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses 

(2017),  se presentaron 50.027 casos de violencia de pareja; de los cuales el 86% 

corresponde a casos en los que las mujeres fueron víctimas, esto es, en cifras, 40.023 

mujeres y el porcentaje restante corresponde a los casos en los que los hombres ocuparon el 

lugar de víctimas, es decir, el 14% con 7.003 casos; manteniéndose prácticamente la 

afluencia de casos con respecto al año 2016; con una diferencia de 96 casos menos.  

Al analizar los cuatro principales rangos de edad entre los cuales se da la mayor cantidad de 

violencia de pareja, encontramos, en primer lugar, a los hombres que oscilaban entre los 25 

y los 29 años de edad, ascendiendo a 1492 casos, es decir, el 21,64%; en segundo lugar 

están ubicados los hombres que se encontraban entre los 30 y 34 años de edad, en donde 

figuran 1275 casos, esto es, el 18,49%; en tercer lugar encontramos a los hombres entre 35 

y 39 años, con una cifra de 1106 casos y un total del 16,04% del total de casos y, 

finalmente, en cuarto lugar, se encuentran los hombres entre los 20 a 24 años de edad con el 

registro de 979 casos y la representatividad del 14,2% del total de denuncias realizadas en 

el 2017. Sobre el nivel de escolaridad de las víctimas, se tiene que la mayor cantidad de 

casos se presentan las personas con un nivel de escolaridad de educación básica secundaria 

o secundaria baja, correspondiendo al 45,10% de los casos reportados; en segundo lugar, 

encontramos que el 25,06% de los casos reportados hacen alusión a los hombres con una 

educación básica primaria y, finalmente, como cifra relevante tenemos que el 17,27% de 

los casos se dio en contra de hombres que contaban con una educación técnica, profesional 

y tecnológica. Por otro lado, al analizar el tipo de vínculo que sostenían las parejas entre las 

cuales se dieron los hechos de violencia de pareja, en las que un hombre es el agresor, se 



tiene que el 46,60% de los casos corresponde a parejas que convivían en unión libre, frente 

a los hombres casados, estos representan el 14,52% de los casos reportados y frente a 

hombres divorciados, estos ascienden al número de 8,04%. 

Sobre los factores de vulnerabilidad, se encuentra del informe rendido por el Instituto 

Colombiano de Medicina Legal, (2017), que de los casos reportados con estos factores, 455 

corresponden a casos en el que ser consumidor de sustancias psicoactivas como el alcohol o 

las drogas, entre otros, es un factor e vulnerabilidad; en segundo lugar, 33 casos se dieron 

en contra de campesinos o trabajadores del campo, 18 hombres figuraban en calidad de 

desplazados y para las parejas conformadas entre hombres se dieron eventos de violencia 

de pareja en una cantidad de 53 casos; siendo los factores ya descritos, los que resultan ser 

más relevantes y reiterativos. Por otro lado, al abordar lo relacionado con el papel que la 

presunta agresora ejercía en la vida del hombre agredido, se tiene que 2991 casos 

corresponden a los eventos en los que la compañera permanente es señalada como autora 

del delito de violencia intrafamiliar; en 2233 casos el presunto agresor es la excompañera 

permanente, frente a las personas casadas, 830 casos corresponden al evento en el que la 

cónyuge es la presunta agresora y 229 casos en los que la ex cónyuge figura como presunta 

agresora; finalmente, bajo el rol de la amante, encontramos que 42 casos corresponden a los 

eventos en los que la ex amante es la presunta agresora y a 30 casos en los que la amante es 

señalada como la presunta agresora de violencia de pareja.  

Ahora, sobre la actividad que la víctima estaba desarrollando durante la ocurrencia del 

hecho de violencia de pareja, tenemos que las cinco principales actividades que se llevaban 

a cabo son: en primer lugar, las actividades de desplazamiento de un lugar a otro con la 

ocurrencia de 2.060 casos, en segundo lugar encontramos las actividades vitales o 

relacionadas con el cuidado personal, con una cifra de 1717 casos; en tercer lugar se tienen 

las actividades de trabajo doméstico no pagado para el uso del propio hogar, con una 

afluencia de 1337 casos, luego están las actividades relacionadas con enfrentamientos 

armados con 325 casos de ocurrencia y, finalmente, con 293 casos las actividades 

relacionadas con la asistencia a eventos culturales, de entretenimiento y/o deportivos; 

además, al analizar el escenario del hecho, la vivienda reporta la mayor cantidad de sucesos 

con un numero de 4.717 casos ocurridos allí; en segundo lugar está la calle (autopista, 

avenida, dentro de la ciudad), con un total de 1057 casos; en tercer lugar está la vía pública 

con una afluencia de 469 casos, en cuarto lugar se encuentran los lugares de hospedaje con 

127 casos, en quinto lugar los establecimientos comerciales con 102 casos, entre otros, 

siendo los ya descritos los más reiterativos. Por otro lado, los factores desencadenantes de 

la agresión siguen estando en el grado de importancia y en el mismo orden con respecto al 

año anterior; en primer lugar encontramos que un 63,12% de los casos se dieron por 

eventos de intolerancia y machismo; un 23,25% se dio por eventos de celos, desconfianza 

y/o infidelidad; un 9,18% se dio por eventos de drogadicción o alcoholismo y, finalmente, 

existieron factores desencadenantes de carácter económico y por enfermedades físicas o 

mentales con un 1,11% y un 0,06% de casos respectivamente. Sobre los mecanismos 

causales utilizados para ocasionar la agresión, los siete más usuales siguen siendo los 

mismos con un orden similar respecto al del año 2016; en primer lugar, encontramos el 

mecanismo causal múltiple, del cual se registraron 2.017 casos; en segundo lugar se 



encuentra el mecanismo causal contundente con una cifra de 1.630 casos, en tercer lugar el 

mecanismo causal corto contundente con 1.327 casos, en cuarto lugar el mecanismo causal 

abrasivo con 643 casos, en quinto lugar se encuentra el mecanismo causal cortante con 354 

casos, en sexto lugar se tiene al mecanismo causal corto punzante con 249 casos y, 

finalmente en séptimo lugar está el mecanismo causal térmico con una afluencia de 17 

casos.  

Por último, frente al año 2017 se tiene que según el diagnóstico topográfico de las lesiones 

los tres principales efectos de las mismas fueron el politraumatismo, el trauma facial y el 

trauma de miembros, con una ocurrencia de 3869, 851 y 796 casos respectivamente. 

1.2.4. Casos de violencia de pareja para el año 2018 

Para el año 2018, según el Instituto Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses 

(2018), se presentaron 49.669 casos de violencia de pareja, de los cuales, el 86,08% 

corresponde al porcentaje de violencia ejercida en contra de la mujer; y el porcentaje 

restante a la violencia ejercida en contra del hombre, esto es, el 13,92%; es decir, 6913 

casos; presentándose nuevamente una pequeña disminución de 89 casos.  

Frente a los cuatro principales rangos de edad en los que se presenta la violencia de pareja, 

se encuentra que los casos más usuales se siguen presentando en los hombres que oscilaban 

entre los 25 y los 29 años de edad con un total de 1428 casos; a continuación le sigue en 

cifras los casos de hombres que se encontraban entre los 30 a los 34 años con un total de 

1314 casos, en tercer lugar se encuentran los hombres entre 35 a 39 años, con una afluencia 

de 1071 casos y por último, la cuarta comunidad más afectada fueron los hombres que 

oscilaban entre los 20 a los 24 años, presentándose un total de 915 casos. Sobre el nivel de 

escolaridad de las víctimas se tiene que la gran mayoría corresponden a personas con una 

educación básica secundaria o secundaria baja, correspondiendo al 46,42% de los casos; a 

continuación, el siguiente lugar lo ocupan los casos en los que la victima cuenta con un 

nivel de escolaridad básica primaria, siendo el 23,66% de los casos y por último, como dato 

relevante se tiene que un 17,74% de los casos corresponde a hombres que cuentan con un 

nivel de escolaridad técnica, profesional y tecnológica.  Frente al tipo de vínculo que 

sostenía la victima con su pareja el 46,81% de los caos corresponde a hombres que 

mantenían una relación en unión libre, el 14,42% de las cifras de casos es de hombres 

casados y el 8,37% corresponde a hombres que ostentaban la calidad de divorciados; 

siguiéndose la misma constante con respecto a los años anteriores.  

Al analizar los factores de vulnerabilidad, se tiene que los 5 factores más comunes son: en 

primer lugar, el más común es sobre las personas adictas a una droga natural o sintética, 

dándose un total de 440 casos; el segundo factor corresponde a personas campesinas o 

trabajadores del campo con una afluencia de 29 casos; en tercer lugar, 210 personas 

correspondían a hombres con el factor de vulnerabilidad correspondiente a ser persona en 

condición de desplazamiento, en cuarto lugar se tiene que 54 hombres pertenecían a la 

comunidad LGTBI y por último, en quinto lugar se encuentran las personas que pertenecían 

a grupos étnicos, correspondiente a un total de 8 casos. Sobre el rol que ejercía el presunto 

agresor en la vida de la víctima, se tiene que de los casos reportados 3844 de ellos 

corresponden a hombres que presuntamente recibieron la agresión por parte de su 



compañero o compañera permanente, 2498 casos en los que el presunto agresor fue el ex 

compañero o ex compañera permanente y frente al amante, 18 casos se reportaron en el que 

el presunto agresor fue este y en 40 casos se señaló al ex amante como el presunto agresor.  

Sobre la causa y el lugar en el que se llevó a cabo la agresión, se puede analizar que al 

momento de presentarse la misma, 1814 hombres se encontraban desarrollando actividades 

vitales o relacionadas con el cuidado personal; 1900 hombres se encontraban desplazándose 

de un lugar a otro, 1429 hombres se dedicaban a desarrollar labores de trabajo doméstico no 

pagado para el uso propio del hogar, 297 casos se desenvolvieron en medio de 

enfrentamientos armados, 236 casos se dieron en actividades relacionadas con la asistencia 

a eventos culturales, de entretenimiento y o deportivos; entre otros, siendo los ya descritos 

los que resultan ser de mayor ocurrencia; además de los casos reportados, lo cinco 

principales escenarios donde se llevaron a cabo los hechos de violencia son: la vivienda con 

4642 casos reportados, la calle autopista, avenida, dentro de la ciudad), con 1041 casos, la 

vía pública con 417 casos, los lugares de hospedaje con 241 casos y los establecimientos 

comerciales con 126 casos ocurridos. Sobre el factor desencadenante de la agresión 

encontramos que se mantiene el mismo orden, cuando el primer lugar la intolerancia y el 

machismo con una ocurrencia del 56,75% de los casos, luego están los celos, la 

desconfianza y la infidelidad con un 29,71% de los casos, en tercer lugar, se encuentra el 

alcoholismo y la drogadicción con un porcentaje de 9,41% y finalmente sobre los factores 

económicos y los de enfermedad física o mental, estos corresponden al 0,94% y al 0,02% 

respectivamente.  

Finalmente, a la hora de analizar el mecanismo causal y el tipo de lesiones ocasionadas, se 

tiene que los 7 principales mecanismos causales utilizados son: el mecanismo múltiple, el 

mecanismo contundente, el mecanismo corto contundente, el mecanismo abrasivo, el 

mecanismo cortante, el mecanismo corto punzante y el mecanismo térmico, con cifra en 

casos de 2173, 1601, 1978, 632, 253, 243, y 10 casos respectivamente. Conforme a los 

diagnósticos topográficos de las lesiones, los tres principales efectos generados con las 

mismas fueron: el politraumatismo con 3962 casos, el trauma facial con 792 casos y el 

trauma de miembros con 735 casos.  

1.2.5. Casos de violencia de pareja para el año 2019 

Al abordar el año 2019, según el Instituto Colombiano de Medicina Legal y Ciencias 

Forenses (2019), encontramos que, en el mismo, se presentaron 49026 casos de violencia 

entre pareja; de los cuales 6892 corresponden a los casos en los que el hombre figuró como 

víctima y 41033 corresponde a los casos en los que la mujer figuró como tal. 

Al analizar los cuatro principales rangos de edad dentro de los cuales se dio la mayor 

cantidad de eventos de violencia de pareja, tenemos que para el año en comento la mayor 

cantidad de casos se dio en los hombres que oscilaban entre los 25 a los 29 años de edad 

con una incidencia de 1412 casos; en segundo lugar encontramos a los hombres que tenían 

para la época entre 30 a 34 años con una cifra de 1367 casos; en tercer lugar figuran los 

hombres que tenían entre 35 a 39 años de edad, con una cifra de 1091 casos y, finalmente 

están los casos de los hombres que oscilaban entre los 20 a 24 años de edad con una 

afluencia de 842 casos. Al indagar sobre el nivel de escolaridad de las víctimas de violencia 



de pareja, para el año 2019 tenemos que la mayor parte de los casos se dieron en contra de 

hombres que contaban con una educación básica secundaria o secundaria baja; 

correspondiendo a la cifra de 3039 casos; en segundo lugar se encuentran los casos de 

hombres con un nivel de escolaridad de educación básica primaria, correspondiendo a la 

cifra de 1630 casos y, finalmente, de los más relevantes se tiene que la tercera mayor 

cantidad de casos de violencia de pareja en contra de hombres se dieron en personas con un 

nivel de escolaridad de educación técnica, profesional y tecnológica, correspondiendo a la 

cifra de 1211 casos. Sobre el estado civil de las victimas 3139 casos se dieron en hombres 

que convivían bajo la figura de unión libre con sus parejas; 999 hombres estaban casados y 

604 hombres estaban divorciados.  

Los cinco factores de vulnerabilidad más importantes que se dieron durante el transcurso de 

este año corresponden a situaciones de personas adictas a una droga natural o sintética, con 

la ocurrencia de 352 casos, persona perteneciente a la comunidad LGTBI con una afluencia 

de 59 casos, hombres trabajadores del campo o campesinos, con 37 casos, personas en 

condición de desplazamiento, con 23 casos y, finalmente, personas bajo custodia, 

presentándose un total de 13 casos del ultimo ítem. Sobre el rol que la victimaria ejercía en 

la vida del hombre, se tiene que, de los casos reportados, 2979 casos corresponden a los 

eventos en los que la presunta agresora es la compañera permanente, en 2273 casos la 

presunta agresora fue señalada como la ex compañera permanente, en 838 casos, la 

presunta agresora se trataba de la conyugue, en 239 casos se trataba de la ex cónyuge y 

finalmente, sobre la amante, como presunta agresora se registraron un total de 21 casos y en 

el caso de la ex amante se configuraron 40 casos. 

En el análisis de este año existe una novedad y es que se brinda la cantidad de casos en los 

cuales la mujer fue la agresora; bajo ese entendió se tienen que 6365 casos correspondieron 

a eventos en la que la mujer fue la agresora; constituyéndose de esa manera en la principal 

agresora de hombres en la violencia de pareja a nivel nacional. 

Sobre la actividad que se desarrollaba en el momento en que se llevó a cabo la agresión, se 

puede analizar que al momento de presentarse la misma 1893 hombres se dedicaban a 

actividades de desplazamiento de un lugar a otro, 1327 hombres se dedicaban a actividades 

de trabajo doméstico no pagado para el uso propio del hogar, 265  hombres se encontraban 

en actividades relacionadas con enfrentamientos armados, 204 hombres se dedicaban a 

actividades relacionadas con asistencia a eventos culturales, de entretenimiento 

y/deportivos y 154 hombres se dedicaban a actividades relacionadas con el estudio y el 

aprendizaje; siendo las actividades ya descritas las más comunes, mas no las únicas. Por 

otro lado, sobre los factores desencadenantes de la agresión se tienen los siguientes: la 

intolerancia o el machismo, con un total de 3608 casos, los celos, la desconfianza y/o 

infidelidad con un total de 1864 casos, el alcoholismo o la drogadicción, con un número 

total de 608 casos por situaciones económicas o de enfermedad física 55 y 2 casos 

respectivamente. Los cinco principales escenarios donde se presentó la agresión fueron la 

vivienda con 4613 casos, la vía pública con 460 casos, la calle autopista, avenida o dentro 

de la ciudad con 999 casos, los lugares de hospedaje con 322 casos y los establecimientos 

de comercio con 130 casos.  



Los 7 principales mecanismos causales que se emplearon fueron: el mecanismo múltiple 

con una cifra de 2096 casos, el mecanismo contundente con 1583 casos, el mecanismo 

corto contundente con 1246 casos, el mecanismo abrasivo con 635casos, el mecanismo 

cortante con 301 casos, el mecanismo corto punzante con 250 casos y el mecanismo 

térmico con 11 casos. 

Finalmente, sobre los efectos de la agresión, según el diagnóstico topográfico de la lesión, 

los 3 principales efectos que se causaron con las mismas fueron: politraumatismo, trauma 

facial y trauma de miembros con una reiteración de 3951, 787 y 723 casos respectivamente. 

1.2.6. Casos de violencia de pareja para el año 2019 

Respecto al año 2020 no se cuenta con un análisis oficial de cifras de violencia de pareja 

similar al que se ha elaborado con anterioridad; sin embargo, se cuenta con el número de 

casos de violencia de pareja que se dieron hasta el mes de noviembre; de esta manera el 

número de casos reportados fue de 28053 casos, de los cuales 24274 correspondieron a 

casos en los que la mujer fungía en calidad de víctima y en 3779 casos el hombre cumplía 

el rol de sujeto pasivo de esta conducta. De la bibliografía se tiene que, en este año, la 

violencia de pareja constituyó el 64,74% de los casos de violencia intrafamiliar en 

Colombia hasta el mes de noviembre, una cifra realmente alarmante para nuestro país. 

1.2.7. Teorías del perfil criminal la mujer en la violencia intrafamiliar de pareja 

en Colombia.  

Estudiosos de la Universidad de la Mar de Chile, Rodrigo Rojas-Andrade, Gabriela 

Galleguillos, Paulina Miranda & Jacqueline Valencia, (2013), realizaron una investigación 

a través de la cual entrevistaron a 6 hombres profesionales, comprendidos entre los 24 y 30 

años de edad, que se reconocían como víctimas de la violencia intrafamiliar por parte de 

mujeres, en donde cada uno de ellos describían los rasgos característicos de sus agresoras; 

todos apuntaron a establecer que la violencia que esta infringía en su contra era una forma o 

herramienta que utilizaba para corregir los comportamientos y las actitudes del hombre 

conforme a las expectativas de aquella; por ende, la mujer se vuelve violenta y es 

reconocida por el hombre como superior cuando esta intenta imponer su voluntad sobre el 

mismo, utilizando los gritos y las agresiones para lograr su objetivo de someter a su pareja. 

Los hombres entrevistados a través de este estudio, se reconocían como hombres diferentes, 

ya que sus comportamientos no se ajustaban a los prototipos machistas y comunes de 

hombre de la sociedad en la que estos suelen ser violentos e impulsivos; por el contrario,, se 

reconocían como hombres racionales quienes a la hora de enfrentar a su agresora preferían 

evitarla para que esta se clamara; además; refirieron que tal vez lo que más impacto 

negativo tenía en su vida no era la agresión de su pareja, sino el señalamiento de la 

sociedad al reconocerse como víctima de violencia intrafamiliar y denunciar a su pareja; ya 

que este hecho implicaba que en el plano social fuese cuestionada su masculinidad, por no 

ajustarse al estereotipo d hombre violento y dominante que ha imperado por años. 

De esta manera, puede decirse que los hombres también sufren y que muchos de ellos 

padecen este flagelo por no ajustarse a los estereotipos de hombre; si lloran son menos 

hombres, al punto de que muchos hombres son educados con el dicho “las que lloran son 



las mujeres”; también debe señalarse que en muchos casos, las denuncias presentadas por 

hombres, corresponden a la violencia correlativa que se vive dentro del hogar en la que 

tanto la mujer como el hombre son agresores mutuamente, sin embargo, para el caso 

Colombiano aún se desconocen la cifras de los eventos en los que hubo agresiones mutuas 

y de los que la agresión fue unilateral. 

Por ende, en este apartado nos valdremos del estudio de las cifras anuales del Instituto 

Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses, realizado con anterioridad; para, a 

través del análisis de las estadísticas deducir las principales características de las mujeres 

agresoras del delito de violencia intrafamiliar ejercida en contra de su pareja hombre en 

Colombia.  

En primer lugar, tenemos las cifras de casos de violencia intrafamiliar de pareja que se han 

venido presentando desde el año 2015 en 

Colombia; al respecto debe decirse que las cifras 

de casos se han mantenido uniforme; por año se 

presentan al menos 6000 casos denunciados; 

siendo la cifra de 6841,8 el promedio de 

denuncias presentadas del año 2015 al año 2019 

(no se tuvo en cuenta el año 2020 por no contar 

con el número total consolidado de denuncias);  

El primer factor analizado con nuestro estudio, 

fueron los grupos etarios 

que durante los años 

estudiados se vieron 

mayormente afectados con 

los casos de violencia 

intrafamiliar de pareja; de 

esta manera, encontramos 

que se mantuvo una 

constante y que los 

hombres comprendidos 

entre un rango de edad de 

25 a 29 años, fueron los 

mayormente perjudicados 

con los casos de violencia intrafamiliar de pareja, como se puede evidenciar en la 

Ilustración 2; a continuación el grupo etario más afectado fueron los hombres de 30 a 34 

años de edad, en tercer lugar, de manera uniforme el tercer grupo etario más afectado 

fueron los hombres que tenían entre 35 a 39 años de edad y finalmente encontramos los 

casos de hombres entre 20 y 24 años de edad. 
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Ilustración 2 



Sobre el nivel de escolaridad de 

las víctimas, tenemos que la 

mayor parte de casos en todos los 

años estudiados se presentaron en 

contra de hombres con un nivel 

de escolaridad de básica 

secundaria; en segundo lugar, con 

mayor afluencia de casos 

encontramos a los hombres con 

un nivel de escolaridad de básica 

primaria y, finalmente, en el 

tercer lugar encontramos a los 

hombres con una formación 

técnica, profesional o tecnológica, presentándose una variación en el año 2015; ya que en el 

mismo, el tercer lugar lo ocuparon los hombres con un nivel de escolaridad de primaria.  

Concluyéndose de lo anterior, que la población de hombres mayormente afectada con los 

casos de violencia intrafamiliar de pareja son personas que según las cifras han recibido la 

educación que por derecho se le garantiza por parte del Estado a todos los integrantes de la 

sociedad de manera gratuita. 

Las cifras de este factor 

resultan ser contundentes y de 

gran importancia para la 

formulación de las 

alternativas y soluciones, ya 

que, del mismo se deduce que 

la gran mayoría de casos se 

dan entre personas que 

conviven bajo la modalidad 

de unión libre o en términos 

más exactos y jurídicos, 

mediante una unión marital 

de hecho; de esta manera, la cifra de ocurrencia de estos casos oscila entre el 40% y el 45% 

anualmente; siguiéndoles en su orden de incidencia, de manera uniforme en todos los años, 

los casos de hombres casos y finalmente, los casos de hombres divorciados.  
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 Sobre el rol de las agresoras; conforme a la Ilustración 4, sobre el estado civil de la 

victima, se tiene que la principal agresora del hombre es su compañera o su excompañera 

permanente; ocupando de manera uniforme en todos los años, el puesto de la principal 

agresora; 

ocupando 

los 

siguientes 

dos roles 

mas 

comunes la 

figura de la 

conyuge y 

de la 

amante  

El factor de 

vulnerabilidad es 

un ítem que no se 

registra en todos 

los casos; de esta 

manera, solo una 

parte de las cifras 

reportadas 

anualmente 

cuentan con el 

mismo; de 

nuestro estudio, y 

teniendo en 

cuenta que los 

que resaltamos en la gráfica son los más relevantes, encontramos que el principal factor de 

vulnerabilidad con el que contaban las víctimas en cada uno de los años estudiados es el 

relacionado con el alcoholismo y la drogadicción. Por otro lado, es preciso mencionar que 

una importante cantidad de víctimas correspondían a personas en calidad de 

desplazamiento (una comunidad de especial protección dentro de nuestro ordenamiento 

jurídico colombiano), otros tantos se trataban de hombres pertenecientes a la comunidad 

LGTBI y otros se dedicaban a las labores del campo o eran campesinos; resaltando de lo 

dicho anteriormente que muchos de ellos corresponden a comunidades vulnerables que 

cuentan con un fuero especial de protección en nuestro Estado, por contar con tal 

condición.  
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Sobre el escenario en 

el que se llevó a 

cabo la agresión, se 

tiene que el principal 

escenario en todos 

los años fue la 

vivienda; tratándose 

al menos del 50% de 

los casos en todos 

los años estudiados; 

otros de los lugares 

más importantes en 

donde fue 

desplegada la 

agresión, fueron la 

calle o la carretera, la vía pública, lugares de hospedaje o en establecimientos de comercio.  

Sobre las actividades que desplegaba la victima al momento de la ocurrencia de la agresión; 

se tiene que de manera uniforme en todos los años; la actividad en la que más casos se dio 

fue en la relacionada con el desplazamiento que realizaba el hombre de un lugar a otro; 

deduciéndose de 

allí, que una gran 

cantidad de 

mujeres decide 

abordar a su 

víctima en 

espacios abiertos 

que impliquen el 

contacto con otras 

personas, sin 

olvidar que la 

mayoría de casos 

sucede a puerta 

cerrada dentro de 

la vivienda. De 

este apartado 

también puede analizarse que muchos de los hombres víctimas se dedicaban a realizar 

labores domésticas del hogar, ya se traten de oficios relacionados con el cuidado de la casa 

o de oficios relacionados con el cuidado personal de integrantes del núcleo familiar o de 

otros; teniéndose este último factor como una premisa importante para corroborar lo dicho 

anteriormente y es que muchos de los hombres representan nuevas masculinidades, pues los 

mismos no se ajustan al estereotipo principal de hombre en el que este trabaja y la mujer se 

dedica al hogar. 
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De las cifras obtenidas, 

se puede afirmar, 

conforme a la Ilustración 

9, que el principal 

motivo causal que dio 

lugar a la agresión fue la 

intolerancia y el 

machismo, y en este 

apartado, vale la pena 

citar lo dicho por 

Rodríguez, Espinosa & 

Pardo (2013), de la 

universidad de la mar 

cuando señalan que “Los 

hombres entienden la 

violencia como una 

forma correctiva que tiene la mujer para moldearlos de acuerdo a sus expectativas”; y es 

que, en muchas ocasiones el tipo de violencia que principalmente se da es la psicológica, 

cuando la mujer pretende usar las mismas prácticas machistas, para tratar de moldear a su 

pareja conforme a sus estereotipos y los de la sociedad; el segundo motivo causal más 

importante fueron los celos, la desconfianza o la infidelidad, y, en este apartado es 

importante comprender ese estado de alteración que muchas mujeres padecen cuando se 

enteran de que su pareja sale con otra persona, ya sea amorosamente o por otros temas 

como los laborales; muchas de ellas asumen actitudes pasivas inicialmente, para luego 

estallar en un mar de emociones y de esa manera violentar y recriminar a su pareja ese 

comportamiento; en lugar de repensar la situación y comprender los motivos que dieron 

lugar a la falta de apego de la pareja o para comprender que se trata únicamente de meras 

expectativas que la mujer está creando es sus cabeza sobre la supuesta infidelidad de su 

pareja. En tercer lugar, encontramos el alcoholismo y la drogadicción como motivo causal 

de la agresión, y sobre la misma puede establecerse la premisa de que muchas parejas 

suelen ser mutuamente consumidoras de estas sustancias, lo que desencadena en la 

violencia que puedan dirigirse uno a otro o mutuamente. 
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Sobre los mecanismos causales más comunes se tiene que el mecanismo mayormente 

utilizado es el mecanismo múltiple, al respecto vale citar lo que, Rodríguez, Espinosa & 

Pardo (2013), de la universidad de la mar, señalan sobre los mecanismos causales 

empleados por las agresoras cuando establecen que  

“La expresión más común de violencia es la verbal, particularmente el grito, a 

través del cual imponen autoridad, fortaleza y control, “la mujer tiene más poder 

que el hombre porque lo hace notar al estar gritando”. Sin embargo, si este no da 

resultados, añade acciones.” 

A la hora de abordar la violencia empleada principalmente por medios físicos, encontramos 

que en segundo lugar el mecanismo causal contundente ocupa el siguiente puesto a la 

horade comprender la forma en que la mujer genera las agresiones físicas; en tercer lugar, 

el igualmente como mecanismo cual físico encontramos el mecanismo causal corto 

contundente, entre otros, como puede analizarse del estudio de la Ilustración 10 

Finalmente, al analizar las 

clases de traumas comunes 

que las victimas sufre, en 

primer lugar, se tiene el 

politraumatismo, con el 

mayor porcentaje en la 

cantidad de casos durante 

todos los años; en segundo 

lugar, se encuentra el 

trauma facial y, finalmente 

el trauma de miembros. 

En conclusión, del anterior 

análisis pueden derivarse 
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muchos perfiles criminales de las agresoras; sin embargo el principal perfil encontrado 

corresponde al de la mujer que ocupa el lugar de compañera permanente y que por ende, 

sostiene una relación con la victima dentro de una unión marital de hecho; la cual, suele 

emplear mecanismos causales múltiples para ocasionar las agresiones, preferiblemente 

dentro de su vivienda, cuando pretende imponer su voluntad sobre el hombre para que este 

se ajuste a sus expectativas; en los eventos en los que los móviles que la incitan a actuar 

violentamente tienen que ver con episodios de intolerancia, machismo, celos, desconfianza 

o infidelidad; generando en sus víctimas no solo secuelas psicológicas, sino 

politraumatismos que marcan al hombre de por vida. 

1.3.Capitulo III: La falta de políticas criminales en la violencia intrafamiliar de 

pareja en contra del hombre en el contexto nacional. 

La violencia intrafamiliar de pareja ejercida en contra de los hombres es una práctica que se 

ha mantenido constante en cuanto al número de cifras de ocurrencia durante los últimos 5 

años; si bien es cierto, el porcentaje de estos casos con respecto al número de casos que se 

presentan en contra de las mujeres es muy inferior; este no es un motivo de peso para seguir 

tolerando la falta de políticas criminales dentro de nuestro ordenamiento jurídico 

colombiano tendientes a reducir el número de casos de violencia intrafamiliar de pareja 

ejercidos en contra de hombres, así como el de dotar a la victima de mecanismos y ayudas 

para tutelar sus derechos y recibir una asistencia efectiva de carácter jurídico, psicológico, 

sanitario, económico y en general, que sea una ayuda que le permita al hombre sentirse 

protegido y respaldado por nuestro ente estatal, ya que también debe tenerse en cuenta que 

las cifras obtenidas no son concluyentes, ya que debido al temor de muchos hombres a 

denunciar y toda vez que estos no son registrados, los casos podrían llegar a ser mucho 

mayores. 

De esta manera, a pesar de que mucho se ha hablado en el ámbito legal sobre la violencia 

intrafamiliar de pareja, a través de la expedición de leyes tales como la ley 294 de 1996, la 

ley 1098 de 2006, la ley 599 del 2000, entre otras; a través de las cuales se establece la 

prohibición y la sanción de los comportamientos agresivos que los miembros de la sociedad 

ejercen en contra de los integrantes de su núcleo familiar; nuestro Estado carece aún de 

mecanismos realmente eficaces que logren realizar una efectiva equidad de género y un 

verdadero impacto en la disminución de los casos de violencia intrafamiliar de pareja. 

Como se vio en el capítulo primero del presente artículo de investigación, una de las 

realidades que vivimos en la actualidad es la de la poca importancia o relevancia que se le 

ha venido dando a la violencia intrafamiliar de pareja que los hombres sufren en manos de 

las mujeres como victimarias, lo cual tiene su principal origen en la mentalidad 

predominante de esta sociedad mayoritariamente machista y educada en los valores y 

creencias que hablan sobre la supremacía del hombre y la inferioridad de la mujer; si bien 

durante los últimos años, por medio de la influencia de movimientos revolucionarios como 

los feministas que buscan lograr una equidad de género entre hombres y mujeres, se han 

logrado consolidar unos avances importantes dentro de nuestro Estado, especialmente en 

materia legislativa, el hecho de concentrar los esfuerzos mayoritaria y a veces 

exclusivamente en la mujer podría catalogarse como una vulneración a la equidad de 



género referida por la falta de atención de la problemática y de la existencia de medidas 

efectivas para solucionar la misma, pero esta vez no es contra de la mujer como 

históricamente se ha relatado, sino en contra del hombre, cuando este último cumple el rol 

de víctima y por ende padece los flagelos de esa violencia intrafamiliar, que no solo 

destruye los lazos de unión dentro de su núcleo familiar, sino también destruye su proyecto 

de vida. 

Aunque podría argumentarse que los mecanismos creados principalmente en favor de la 

mujer para evitar, mitigar y así mismo tratar los casos de violencia intrafamiliar cobijan al 

hombre en igualdad de condiciones que a la mujer, la política pública creada hasta el 

momento sobre la prevención de la violencia intrafamiliar podría catalogarse como 

discriminatoria y, por ende, contraria a los mandatos constitucionales, tales como el del 

artículo 13 de nuestra constitución política colombiana donde se exige al Estado lograr una 

Equidad real y efectiva entre ambos sexos, ya que, si bien los hombres pueden acudir a las 

instancias judiciales y a las entidades públicas para solicitar ayuda, en muchas ocasiones, 

tanto los funcionarios como los modelos judiciales y administrativos no están preparados 

para abordar este tipo de casos, toda vez que en muchos eventos, los funcionarios públicos 

carecen de la formación suficiente que les permita dar una solución efectiva y pertinente a 

un caso de violencia intrafamiliar en la que el hombre es la victima; de hecho, en muchos 

eventos el mismo funcionario es precursor de aquellos  dogmas machistas que ya hemos 

referido o también puede decirse que, cómo pretende aplicarse los mecanismos a los 

hombres que ni siquiera para las propias mujeres funcionan. 

La anterior situación referida logra evidenciarse con tan solo buscar dentro del estudio de la 

problemática los aportes académicos y de investigación que por parte de las autoridades 

públicas deben llevarse a cabo para estudiar esta problemática; de hecho, cada uno de los 

informes del Instituto Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forense analizado para la 

elaboración del presente trabajo de investigación demostraba lo aquí descrito, toda vez que 

se señalaba dentro del contenido del mismo, que el análisis se iba a enfocar en los casos de 

violencia de pareja e intrafamiliar ejercido en contra de mujeres por constituir los casos con 

mayor cifras de ocurrencia, relegando los casos de los hombres a un segundo plano y en 

muchas ocasiones ni siquiera abordándolos; igualmente, de la jurisprudencia y de las 

cartillas elaboradas por entidades públicas y que fueron consultadas, no logró encontrarse si 

quiera alguna que abordara la problemática de la violencia intrafamiliar en contra de 

hombres. Otro de las circunstancias con las que nos debimos enfrentar en el desarrollo de 

nuestra investigación es que ni si quiera organismos no gubernamentales tales como la 

Organización Mundial de la Salud contempla dentro de sus documentos oficiales estudios y 

cifras sobre la violencia de pareja ejercida en contra del hombre, ratificando una vez más 

con estos hechos nuestras afirmaciones, pues solo contempla dentro de sus estudios lo que 

constituye la violencia en contra de la mujer, ya que se sigue catalogando a esta última 

como la parte débil de las relaciones de pareja en la sociedad y al, hombre se sigue viendo 

como el agresor y violento en determinado vinculo sentimental. 

Por lo anterior, se hace necesario replantear la política criminal colombiana sobre el delito 

de violencia intrafamiliar, por lo cual, se requiere describir lo que es y las características de 



las políticas criminales y de allí proponer soluciones que ayuden a tratar las problemáticas 

descritas. 

La política criminal en Colombia es definida por la Corte Constitucional, (2015), a través 

de sentencias hito tales como la T-762 de 2015 como  

“el conjunto de respuestas que un Estado adopta para hacer frente a las conductas 

punibles, con el fin de garantizar la protección de los intereses esenciales del Estado y de 

los derechos de los residentes en su jurisdicción. En esa medida, busca combatir la 

criminalidad a partir de diferentes estrategias y acciones en el ámbito social, jurídico, 

económico, cultural, administrativo y/o tecnológico, entre otros” (Sentencia T-762 de 

2015, 2015) 

Las respuestas a las que hace alusión la Corte Constitucional a través de la sentencia citada 

se circunscriben al abordaje de áreas específicas tales como la Jurídica, por medio de la 

cual se pretende dotar al ordenamiento jurídico de mejores normas penales y bajo la cual se 

hace imperioso el plantear reformas a las ya existentes o la creación de las que aún no 

tenemos dentro de nuestro sistema, la segunda área que debe tener en cuenta la política 

criminal es la económica; por medio de la cual se busca lograr incentivos que motiven la 

emulación de un comportamiento o desincentivos económicos que traten de evitar que una 

persona realice determinada conducta; la tercera área que debe tener en cuenta la política 

criminal es la cultural; a través de la misma se busca promover campañas que permitan 

general conciencia sobre las ventajas y las desventajas de un comportamiento que acarrea 

perjuicios sociales, para las cuales se puede hacer uso de los medios masivos de 

comunicación para lograr su divulgación; finalmente; para la elaboración de la política 

criminal, es necesario tener en cuenta el aspecto de las tecnologías; y , mediante el cual se 

propende lograr una armonía entre las tecnologías y la problemática evidenciada para que a 

través de aquellas se logren facilitar asuntos tales como la obtención de las pruebas de un 

delito y la detección del mismo. 

De esta manera, antes de proceder en el replanteamiento de la política criminal sobre la 

violencia intrafamiliar en Colombia, debe decirse, inicialmente que el Derecho Penal debe 

seguirse concibiendo y, así mismo, debe establecerse como la última ratio a la cual debe 

acudirse para solucionar el problema de la violencia intrafamiliar dentro de nuestro país, 

entendida esta última  

“como una de las expresiones del principio de necesidad de la intervención del 

Derecho penal. Esencialmente, apunta a que el Derecho penal debe ser el último 

instrumento al que la sociedad recurre para proteger determinados bienes jurídicos, 

siempre y cuando no haya otras formas de control menos lesivas "formales e 

informales". Si se logra la misma eficacia disuasiva a través de otros medios menos 

gravosos, la sociedad debe inhibirse de recurrir a su instrumento más intenso.” 

(Rodríguez, 2008) 

Conforme a lo anterior, el Estado debe prever y, así mismo adoptar todas las medidas 

posibles que se puedan llevar a cabo por fuera de la esfera del derecho penal para tratar la 

problemática de la violencia intrafamiliar; más si se tiene en cuenta que las instancias 



judiciales no garantizan del todo una solución y una protección efectiva a las víctimas como 

se verá a continuación; por ende, este deberá buscar dentro de sus competencias y en las 

competencias que se le asignan a las entidades públicas que protegen a la familia, tales 

como el Instituto Colombiano de Bienestar Familiar, las Comisarias de Familia, así como 

las autoridades de policía y las entidades y autoridades territoriales, como el alcalde, el 

inspector de policía o el personero del pueblo; para que estos actúen de manera eficaz y que 

no solo se limiten a realizar campañas de concientización; sino que dentro de sus funciones 

también implementen un seguimiento a los casos y, además generen investigaciones al 

respecto, para de esa manera, conocer las particularidades de cada territorio y, así, poder 

llevar a cabo más y mejores acciones tendientes a brindar una solución o varias soluciones 

a la problemática de la violencia intrafamiliar de pareja ejercida en contra de hombres y por 

supuesto también de mujeres; sin reconocer que ambos sexos resultan ser importantes en 

nuestra sociedad y, que, por ende el Estado no puede excluir a ninguno de ellos en el 

planteamiento de soluciones y políticas publicas atendiendo meramente a factores 

cualitativos, relacionados con el número de casos que se presenta en uno u otro evento; ya 

que dicha practicas pueden ser catalogadas como discriminatorias y, así mismo, 

transgresoras de derechos humanos y de derechos fundamentales.  

Para sustentar nuestro análisis, basaremos los planteamientos a realizar con fundamento el 

informe realizado por la Fiscalía General de la Nación (2017) sobre la “Caracterización 

cualitativa del delito de violencia intrafamiliar e inasistencia alimentaria”, en la cual, se da 

cuenta de las principales falencias del sistema penal en lo relacionado con el tratamiento de 

los casos de violencia intrafamiliar. 

De esta manera, bajo la arista de la estrategia judicial de la política criminal, una de las 

principales realidades que afronta actualmente el sistema penal colombiano, es el 

relacionado con las altas cifras de entrada de los delitos de violencia intrafamiliar a la 

Fiscalía General de la Nación y los altos porcentajes de salida, de esta manera, al año 2016 

se reportaron la entrada de 115127 casos; sin embargo, quizá lo que más preocupa no es la 

cifra de entradas; sino la cantidad de salidas de los casos por los “archivos que se dan de los 

mismos” y, aunque nuestro ordenamiento penal establece que los delitos de violencia 

intrafamiliar no son queréllales ni desistibles; la realidad nos muestra otra cara y, por esa 

razón es que al año 2016 se registraron 34% de salidas de casos por archivos por atipicidad; 

muchas  de dichas salidas se debieron a que los fiscales encontraron que la conducta no 

existió, lo cual es permisible, pero lo que no resulta ser aceptable es que muchos fiscales 

den fin a la persecución penal que deben realizar en cada caso que se presenta ante sus ojos, 

por establecer el desinterés de la víctima en querer cooperar; pues si bien, esta se constituye 

en la principal fuente de información, así como de Elementos Materiales de Prueba y 

Evidencia Física, dogmáticamente se establece que el Estado debe continuar dichos casos 

para obtener un resultado y de esa manera salvaguardar de manera efectiva los intereses de 

la familia y tutelar los bienes jurídicos en juego, lográndose la condena o la absolución de 

quien fue señalado inicialmente como infractor de la normatividad penal. Dentro de las 

soluciones que creemos resultan ser pertinentes para controlar esta situación nos llama la 

atención la relacionadas con, inicialmente reforzar lo relacionado con la imposición de 

sanciones pecuniarias a quien ante las autoridades penales, tales como la Fiscalía General 



de la Nación, interpongan denuncias temerarias; y que dichas sanciones se empiecen a 

materializar desde el momento en que ser recibe la denuncia si el Fiscal llega a corroborar 

que los fundamentos de dicha denuncia resultaban ser inexistentes o falsos; pero si los 

motivos que dieron lugar a la determinación del Fiscal sobre el archivo es el desinterés de 

la víctima; no puede ser permitir que el fiscal unilateralmente archive el asunto; puesto que 

esto último resulta ser una clara amenaza a los bienes jurídicos en juego, esto es, la familia 

y por otro también se constituye a una amenaza a los derechos fundamentales tanto de 

hombres como de mujeres víctimas de violencia intrafamiliar, ya que dicho desdén del 

fiscal podría llegar a conducir a una puesta en riesgo de la integridad y víctima de la 

violencia intrafamiliar; sobre todo en el caos de los hombres, ya que muchos de ellos no 

continúan con los tramites penales, no por desinterés o porque lo consideren innecesarios, 

sino porque muchos de ellos le temen a los contarios de esa sociedad machista que 

cuestiona la masculinidad de estos cuando se reconocen como víctimas de este delito.  

Otro de los inconvenientes que se presentan en lo relacionado al delito de violencia 

intrafamiliar es la tardanza que las autoridades penales gastan en sumir los casos, de esta 

manera, según la Fiscalía General de la Nación, al año 2016, al menos se tardaban 3 meses 

los fiscales en que les fuera asignado el caso desde su entrada; esta última practica resulta 

ser nociva más aun en los eventos que el hombre es la víctima, puesto que este es 

concebido como un sujeto pasivo de la conducta de violencia intrafamiliar, excepto cuando 

es un niño o un anciano; porque en el evento de las mujeres se trata más bien de un delito 

agravado, por tratarse de una mujer y, por ende cuenta con una atención preferencial en el 

imaginario de los funcionarios públicos, ya que para ellos esta última resulta ser la parte 

débil dentro de las relaciones de pareja en nuestra sociedad. 

Por último, en el plano judicial, las normas actualmente existentes resultan ser 

discriminatorias; especialmente el artículo 229 de nuestro código penal colombiano 

modificado por el artículo 1 de la ley 1959 de 2019; toda vez que como agravante establece 

que “La pena se aumentará de la mitad a las tres cuartas partes cuando la conducta recaiga 

sobre un menor, adolescente, una mujer” (Congreso de la República de Colombia, 2000), 

sin embargo, desconoce por medio de ese precepto que frente a los hombres también 

existen sujetos de especial protección, como se pudo ver en nuestro análisis precedente, el 

cual consiste en hombres que fueron víctimas de desplazamiento forzado, muchos de ellos 

con enfermedades físicas o sensoriales, otros son campesinos y aunque el mismo artículo 

contempla a “encuentre en situación de discapacidad o disminución física, sensorial y 

psicológica o quien se encuentre en estado de indefensión o en cualquier condición de 

inferioridad.”; hace falta precisión tanto legislativa, como jurisprudencial para darle la 

importancia a aquellos eventos en los que la víctima es uno de estos sujetos referidos; ya 

que se hace necesario brindarle una atención no solo preferencial sino efectiva al 

constituirse en personas vulnerables, que por sus características han padecido prácticamente 

toda su vida condiciones de marginalidad. 

Frente a la estrategia económica de la política criminal; se tiene que se hace necesario 

destinar mayores recursos a lo atinente a la atención de las victima hombres del delito de 

violencia intrafamiliar y en este acápite resulta ser pertinente mencionar que, esa carencia 

de recursos se puede evidenciar con tan solo analizar las investigaciones que han realizado 



las autoridades penales para tratar el tema relacionada con la violencia intrafamiliar de 

pareja en contra del hombre; no se pudo evidenciar el primer informe oficial que centre su 

atención en este tema y se considera que es una acción necesaria que debe darse por parte 

de las autoridades penales, pues solo estas a través de su alcance pueden lograr estudios 

mucho más generales que puedan determinar con mayor precisión la gravedad de esta 

problemática poco estudiada; por lo que se insta a las autoridades tales como el Instituto 

Colombiano de Medicina Legal y Ciencias Forenses y a la Fiscalía General de la Nación 

para que dentro de su actuar desplieguen este tipo de tareas tendientes a destinar recursos 

para conocer la magnitud de esta lamentable problemática.  

En lo relacionado con las estrategias 

culturales; se evidencia que la mayor 

cantidad de campañas en contra de la, 

violencia intrafamiliar, van enfocadas 

principalmente a rechazar la violencia 

ejercida en contra de la mujer. 

De esta manera se considera pertinente y 

necesario replantear dichas campañas y no 

solo rechazar y combatir este tipo de 

violencia sino también realizar campañas 

similares rechazando y proscribiendo la 

violencia ejercida en contra de los hombres, 

para de esa manera persuadir a las mujeres 

agresoras a no incurrir en esta conducta 

delictiva. 

 

 

Por último, en lo relacionado con las estrategias tecnológicas; se hace necesario que 

también se dote al hombre de líneas de atención y canales de fácil acceso para denunciar los 

casos de violencia intrafamiliar de pareja de la cual es víctima en manos de una mujer; pues 

esto facilitaría no solo que este denuncie, sino que no se sienta señalado por la sociedad y 

así mismo no sienta cuestionada su masculinidad. 

1.4.Resultados y conclusiones   

Del estudio que hemos realizado hasta el momento, inicialmente debe decirse sobre la 

violencia intrafamiliar de pareja, que no puede desconocerse que la principal víctima de 

esta conducta es la mujer y que su principal agresor es el hombre; sin embargo, así mismo 

no puede seguirse tolerando esa visión arraigada en la sociedad sobre los roles que ejercen 

tanto mujeres y hombres en una relación de pareja, ya que, debido al surgimiento o como 
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tal debido a la visibilización de las nuevas masculinidades, hoy en día, muchos hombres ya 

no se ajustan al estereotipo predominante de hombre machista, poderoso, superior y 

agresivo, sino que se inclinan por posturas de comportamiento más neutrales en la que le 

dan prioridad a la racionalidad, al cuidado de la mujer y del hogar y del diálogo, suelen 

tener caracteres mucho más sensibles y emotivos, lo cual los hace más vulnerables para que 

se vean inmersos en conductas de violencia de pareja ejercidos en su contra por parte de sus 

compañeras sentimentales, cuando estas pretenden imponer sobre aquellos su voluntad de 

manera violenta.  

De esta manera, se encontró a través de nuestro estudio que el principal perfil criminal de la 

mujer colombiana corresponde al de esa mujer que cumple el rol de compañera sentimental 

como compañera permanente, la cual, actúa de manera violenta implementando en su 

actuar mecanismos causales múltiples como los gritos, como los golpes, cuando pretende 

imponer su voluntad sobre el hombre y específicamente cuando se trata de expresar su rabia 

frente a motivos causales como la intolerancia o su propio machismo. Esa mujer analizada, 

suele llevar a cabo sus agresiones dentro de la vivienda y en su actuar suele dejar una serie 

de politraumatismos en al victima hombre que no solo van a marcarlo a este, sino que van a 

interferir negativamente en los lazos de familia que unen a esta pareja y a sus hijos, de 

haberlos. 

Por último, se encontró que la política criminal colombiana no tiene un enfoque integral, 

toda vez que esta se centra principalmente en la mujer, dejando en un segundo plano y 

hasta en ocasiones desconociendo los casos de los hombres víctimas; por ese motivo debe 

ser replanteada, sin desconocer que el derecho penal debe servir como la última ratio para 

poder solucionar este tipo de problemáticas; por ende, para mejorar esa política criminal 

debe no solo hacer ajustes legislativos económicos y administrativos, tales como el 

reconocimiento de los factores de vulnerabilidad de muchos hombres, como los 

campesinos, o los hombres víctimas de desplazamiento forzado y la destinación de mayores 

recursos para conocer y tatar la problemática; sino también, la implementación de 

estrategias culturales y tecnológicas que propendan en primer término por un rechazo a esta 

clase de comportamientos, así como a dotar al hombre víctima de mecanismos eficientes y 

amigables que le permitan denunciar las agresiones sufridas con confianza.  
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